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SECCION RELIGIOSA
MIERCOLES Sa:jtiago el Mayor, Apostol, Pa­

tron DE España.—Síos. Cucufate y Teodomiro, már­
tires.—Sta. Valentina v. y mr.

JUEVES,—Santa Ana, madre de Ntra. Sra.—Santos 
Erasto ob., Olimpio y Jacinto mrs.; Valente ob., Si­
meon, confr.

VIERNES.—Stos. Pantaleon, Hermolaso y compañe­
ros, mrs.; Eterío ob., confr.—Stas. Juliana y Sem­
proniana vgs. y mrs.; Antusa vg. y mr., Natalia 
y Liliosa mr.

GACETA
MONTE DE PIEDAD

Y CAJA DE AHORROS DE MANILA.
Movimiento en la semana que comprende los 

dias lunes 16 al domingo 22, inclusives, de julio 
de 1888.

SECCION DE MONTE DE PIEDAD.
Empeños. . . . 450 por valor de pfs. 7903- 
Renovaciones. . 111 por valor de » ‘?511-724i
Rescates ... .221 por valor de » 3027-65

SECCION DE CAJA DE AHORROS,
Imposiciones .... 12—por valor de pfs. 537- 

siendo .. . . . 5—nuevos imponentes.
Devoluciones realizadas 11—por valor de pfs, 2438-71.

Domingo, 22 de julio de 1888.

SUBASTAS

Secretaria de la Junta de Reales Almonedas.—SI 
dia 16 de agosto próximo, á las diez de la manana:

Terreno baldío realengo, denunciado por don Julio 
Arzadon y don Andrés Raña, en los sitios deno­
minados de Silicao ó Pinili y Berbaña, jurisdicción 
del pueblo de Badoc, llocos Norte. Tipo, pfs. 194'65.— 
Pliego, Gaceta de 17 de agosto de 1886.

Terreno baldío realengo, denunciado por don Juan 
Reyes, en el sitio denominado Catagabcan, jurisdic­
ción de los pueblos de Tubigon y Catigbian, Bo­
hol, Tipo, pfs, 3 100'37 118,—Pliego, Gaceta de 2 de enero 
de 1886.

MILITAR
Servicio de la pLazapara el dia 25 de julio de 1888.
Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vigilancia, 

los mismos.—Jefe de dia, el señor coronel don Federico 
Novella.

De imaginaria, el teniente coronel don Manuel 
Varon.

Hospital y provisiones. Artillería, l.er capitán.—Re­
conocimiento de zacate. Artillería.—Paseo de enfer­
mos, Artillería.

De órden del Excmo. Sr. General Gobernador.—

I El Gomandante, Sargento mayor inti'rino, Antonio
1 Gonzalez.

GOBIERNO MILITAR DE LA PLAZA.
Manila, 24 de julio de 1888.

Habiéndose terminado las obras que se estaban veri­
ficando en el puente levadizo de Puerta Santa 
Lucía, desde mañana queda abierto el tránsito por 
dicha puerta.

Se hace saber de órden de S. E. para conocimiento 
del público.—El Comandante, Sargento mayor inte-' 
riño, Antonio Gonzalez.

MÚSICA
La banda del regimiento de infantería Joló n.’ 6, 

ejecutará esta tarde, en el paseo de la Luneta, las 
piezas siguientes:

1 .® «La Reina Regente,» paso-doble.—N. N.
2 .® «L'Amazone,» polka militar,—Klein.
3 .® «La Mutta de Portici,» sinfonía.—Anber.
4 .® «Gran] Vía,» (coro de marineritos) mazurca.— 

Chueca.
5 .® Fantasía de la ópera <La Africana.»—Me­

yerbeer.
6 .® «Soirée d'Eté,» valses,—Waldteufeld.

En el Malecón, Artillería.
1 .® Gran marcha del «Principe Alejandro.»—Wic- 

kede.
2 . ® «Canto de Amor,» melodía.—Almagro.
3 .® «Glorias de Iberia,» sinfonía.—López.
4 . ® «Paulita,» tanda de valses.—Mata.
5 .® «Favorita,» introducción.—Donizetti.
6 .® «Esperando,» polka.—Debraud.

CORREOS
Por el vapor inglés Glenfruin, que saldrá para Lón- 

dres y Liverpool con escala en Singapore y Gibraltar, el 
26 del actual á las nueve de la mañana, esta Cen­
tral remitirá la correspondencia que en la misma 
se deposite, para dichos puntos, hasta las siete.

—Por el id. correo Salvadora, que saldrá para Sin­
gapore, e! 28 del actual á las nueve de la mañana, se 
remitirá la correspondencia que se deposite en la 
misma, para dicho punto y Europa, hasta las siete.

—Por el id. id. (rravina, que saldrá para la línea 
del SE. del Archipiélago, en expedición postal (viaje 
impar) mañana á las nueve de la misma, se remitirá 
la correspondencia que en la misma se deposite para 
Romblon, Batan, Gápiz, Iloilo, Antique, Isla de Negros, 
Concepcion, Dapitan, Dumaguete, Cebú, Bohol y Su­
rigao, hasta las siete de la misma.

—Según aviso de la casa Consignataria, queda 
sin efecto el anuncio de la salida del vapor Ba- 
tangas, para el puerto de Candon, de fecha 20 del

Manila, 24 de julio de 1883,—El Jefe de servicio, 
D. Sandin,

PUERTO
BUQUES FONDEADOS.

Nombres. Banderas. Procedencias.
V, Salvadora . . Española . . . Singapore.
V. Visayas. , . Idem................. Hong - kong y
V. Herminia . . Idem.................

Emuy.
Daet y escalas.

V. Batangas . . Idem . . , . . Batangas.
V. Delcœpi. . . Inglesa , . . Iloilo.
V. Diamante . . Idem................. Hong-kong.
V. Rukeng. . . Idem................. Singapore.
V. Tagus . . . Idem................. Idem.
V. Afghan . . . Idem................. Australia.
V, Nesian . . . Idem................. Port-Said.
V. G. Stro-Teng. Idem................. Singapore.
V. Laminteng. . Idem................. Idem.
B. G. W. James. Idem , . . , . Nueva-York.
B. Maunalva . . Idem................. Saigon.
B. J. A. Emily , Idem................. Newcastle.
B, Austria . . . idem .... Idem.
B. R. S. Bernard Idem .... Idem.
B, Ghildevall. . Idem .... Bombay.
F. Kilmory, . . Idem .... Inglaterra.
B. Kepler . . . Alemana . . Cardiff.
F. Fraudse. . . Americana . . . Yokohama.

BUQUES QUE TIENEN ABIERTO REGISTRO
Nombres. Banderas. Destinos.

V. Afghan . . . Inglesa . . . . Hong-kong.
V. William. . . Idem .... . Hiogo.
V. Tagus. . . . Idem .... . Liverpool.
F. Emily J. Wiet- 

nay.............. Americana . . . Estados-Unidos.

MOVIMIENTO DE BUQUES 

ENTRADAS DE CABOTAJE.
De Batangas, vapor «Batangas,» en 8 horas, su 

capitán don Demetrio Inchausti, tripulación 24, con 
100 toneladas de carga general: á don Francisco L. 
Roxas.

De Daet y escalas, vapor «Herminia,» en 43 
horas del último punto Bunas, su capitán don Mar­
celino Garteiz, tripulación 30, con 2400 picos de abacá: 
á Aldecoa y Comp.

ADUANA
IMPORTACION del dia 23 de julio de 1888.

V. SAN IGNACIO DE LOYOLA DE LIVERPOOL.
Sres. Hollmann y Comp—?,Q fardos, 16804 kilógs. 

papel para imprimir; 5 cajas, 650 id. peso bruto hierro 
forjado en manufacturas finas; 30 cascos, 3100 idem 
id. id. id. id. en clavos; 4 id. 100 latas minio: 100 
latas, too galones de aceite de linaza cocido; 1 caja, 
150 docenas cinturones de goma, cuero y metal; 2 

id., 288 kilógs. pieles curtidas; 2 id., 84 id, pasama­
nería de algodón.

Sí’e.s. C. Fressell y Comp.—'O cajas, 72 litros vino 
espumoso; 100 kilógs. vidrio del envase; 9 id., 227 
id. cerveza, 300 id. vidrio del envase; 20 id., 440 
id. conservas alimenticias y 5 id., 1214 docenas lám­
paras con sus adherentes.

Sres. T. Hermann y Comp.—V3i cajas, 74569 
kiló-s. peso bruto hierro galvaniz ado en planchas, 
1250 id. vidrio del envase antedor y; 35 id., 1190 litros 
cerveza.

Don Manuel Perez.—134 cajas. 59065 kilógs. peso 
bruto hierro forjado galvanizado en planchas, caba­
lletes, tornillos y chapas; 2 id , 1 cocina económica 
de hierro forjado fundido, acero y estañado con sus 
utensilios.

V. SAIGON DE SAIGON.
Sres. C. Labarbe y Comp.—28 fardos, 5030 kilógs, 

papel para envolver.

MEMORANDUM PARA HOY
A las 6 m. vapor para Gavite.

» » » Id. para Orani, escalas y Marivelcs.
A las 7 m. Id. para la Laguna.

» » » Sale el vapor-correo «Remus» para 
Batangas, escalas y Tabaco.

> » » Id. id. «Æolus» para Subic, escalas 
y Aparri

A las 9 m. vapor para Bulacan.
» » » Sale el vapor-correo «Gravina» para 

Romblon, escalas y Cebú.
» » » Id. id. «Luzon» para Gulion, escalas 

y Zamboanga.
» » » Misa en Santa Cruz.

A las 10 m. Misas en la Catedral, Tondo, Binondo, 
Quiapo y San Sebastian.

A las 2 t. vapor para Gavite.
A las 5 t. Musica en el Malecón.
A las 614 t. Id. en la Luneta.

PARA MAÑANA

A las 6 m. vapor para Gavite.
» » » Id para Taal, Bauang y Batangas.

A las 7 m. Id. para la Laguna.
A las 714 m. Id. para Pampanga.
A las 9 m. Id. para Bulacan.

» » » Sale el vapor «Glenfruin» para Sin­
gapore, Gibraltar y Lóndres.

A las 10 m. Subastas antela Junta de Reales Al­
monedas

A las 12 m. Sale el vapor «Taal» para Boac, es­
calas y Nueva Gáeres.

A las 2 t, vapor para Gavite.
A las 614 t. Música en la Luneta.

SERVICIO METEOROLOGICO
OBSERVACIONES CORRESPONDIENTES

Á LAS 10 h. A. il. Y 4 11. P,M. DEL 23 DE JULIO DE 1888.
> !z! O >-3 73 g cc D W <! H tr a 
ce F S'?p ’ S-*"».? S’® ® Ct> CD r • B CWOQ o p 0 p t» p po I A, 2. “ o o £ c ?" -Î 00
. JL. BPífüCDPtroP.at;. • fc" 
d ps <» p C» • o ® P" ?" o 

' S'» ' e’e 
. OqCK! . . foCiq 

P

kd 2 w Pl 
P .. a o 
f S n 

i
13

w a 
S 
so 
> 
o 

B
S

w
§ «

i
o 

oc' oOa¡' • • • • • 
O • • O

Ü
3 w

tú o

z

CCOÎæCCijCCSJCOCCCB O 
Ooccccc' • telo ■ 
• . • co 

Q

g

W d w
3 Hz

H 
w

ts tn 
há

o

Nota.—Estado del tiempo probable hasta mediodía 
del 25; «Barómetros continúan bajos; ayer «e acen­
tuó otia depresión en el mar de China; no es temible 
aquí, es probable que continúan los chubascos de 
agua y viento á intervalos.»

25DEJULI0DEI888 riqueza, si se cree conveniente hacerla 
este beneficio como estímulo para que 
adelante y sacuda los efectos de la 
crisis, pero absolutamente nada, equi­
vale á algo así como á pedir la Luna.

Y como la Luna no se la han de 
dar al que la pida, ni el pedirla para 
sí, privando de su luz á los demás 
que en esta tierra vivimos, produci­
mos y pagamos, sería cosa justa ni 
racional; de aquí que la petición del 
Bolelin deba ser rechazable por poco 
práctica, por imposible y por injusta.

Otro argumento. Que el señor Di­
rector de Administración civil ha so­
licitado ya esa abolición, dándonos así 
como en la cabeza con ese acto (esto 
parece querer decir el Bolelin). Tam­
poco supone nada el buen deseo de la 
autoridad de que se trata, muy digno 
de aplauso por las intenciones que re­
vela, pero no llamado á cerrar el de­
bate con la última palabra, pues puede 
muy bien haberse dejado guiar por 
una esperanza de fomento, sin tener 
en cuenta otros intereses y hasta otros 
principios económicos, como, por ejem­
plo, el de que todos los productores 
deben contribuir á las cargas del Es­
tado en más ó en ménos.

Pero, áun dando por supuesto que 
todo ésto se halle muy en su punto, 
¿quiere decir que haya debido conde­
narse la propuesta de abolición de 
diezmo, como lo ha hecho El Bolelin, 
ó hubiese sido mejor aplaudirla, porque 
era un beneficio (lo ménos de un 7 
por lOO—lo hemos probado,) y reser­
varse para despues, por ejemplo, para 
cuando el señor Director de Admi­
nistración civil hiciese la mocion que 
ha hecho, el pedir lo demás?

Nosotros creemos que si la última 
medida es plausible, la otra también 
lo es, y á ninguno de sus autores 
debe escatimárseles su parte de gloria.

Esto es lo justo y lo correcto, y esta 
la cuestión porque hemos roto lanzas.

Lo demás es gana de perder el tiem­
po y de tergiversar las cosas.

¿NO HAY OTRO CAMINO?
Á QUIOQUIAP.

No es artículo este contradictorio de los 
que escribes y admiro: es más bien obser­
vación, ignoro si oportuna y exacta, de quién, 
paso á paso y con gran interés, ha seguido 
y sigue los combates de esa gloriosa cam­
paña, por tí emprendida, en pró del porve­
nir y adelantamiento de esta gvsin menor 
de la Patria.

Encuentro en tus escritos, á vuelta de 
mucho bueno y levantado, algo de acerbo, 
que me parece, si cierto, no falto de exa­
geración, y perdona la palabra, demasía.

No es Oposición ni competencia; es indi­
cación, y esta humilde: sé bien que tu 
frente está hecha para el lauro de los ven­
cedores, y que de mi boca y de mis ma­
nos, solo deben salir, para tí, lluvia de ví­
tores y aplausos.

Es la tuya primera entre todas las plumas 
que aquí, para el público y en beneficio 
del país, escriben. Valiosísima por su con­
cision y valentía, fuéralo más aún, si no 
se dejara llevar por oposición sistemática 
y hondo apasionamiento que la inficionan 
de pesimismo escéptico; pesimismo que, á 
través de cristal opaco y borroso, le mues­
tra en todo maldades, incorrecciones y de­
ficiencias, sin nada de aceptable en que, 
aunque por modo indirecto, se hallen aso­
mos de bondad, líneas rectas y amplitudes.

Nervioso y contundente en la frase, ob­
servador profundo y español en el fondo, 
en el juicio obedeces á impresiones precon­
cebidas bajo cautelosa impresión; salen de

TRAVESURAS INFANTILES
No con otro objeto sino con el de 

que no quede sin contestación el úl­
timo artículo que nos dedica El 
letin de Cebú, y de no darle ocasión 
á que en sus revistillas cómicas diga 
que el abuelo se asusta al ver el nielo 
tan levantisco y contundente que le 
ha salido; y también como para dar 
un descanso á nuestra fatigada pluma, 
ocupada cuotidianamente en discutir 
problemas de suyo arduos y difíci­
les, trazamos hoy sobre el papel es­
tas cuatro palabras para nuestro que­
rido Bole Un.

Durillo quiere aparecer en su ré­
plica al artículo del Diario comba­
tiendo la actitud tirante del colega 
de Cebú, á propósito de la proyec­
tada supresión de los diezmos pre­
diales, y lastimosamente empeñado 
en sostener su intransigencia; así como 
en dolerse por que supone que le he­
mos tratado de indisponer con enti­
dades respetables.

Quien se ha indispuesto es V., caro 
colega. No necesitaba recomendación 
alguna. Sus propias palabras le in­
disponían, si es que esto ha suce­
dido ó puede suceder, que no lo 
creemos.

Es por demás curioso el siguiente 
argumento del Bolelin: «Si El Por­
venir de Bisayas, ha dicho que no 
es| preferible prescindir de la aboli­
ción del diezmo de no acompañarla 
la supresión del impuesto sobre los 
molinos de azúcar, será porque así 
convenga á los agricultores de Panay; 
pero no conviene lo mismo á los de 
Cebú.»

No pretenda el colega ir más allá 
que nosotros en punto á estimar di­
versísimas las condiciones de cada 
region de Filipinas, pues somos par­
tidarios de que hasta en la legisla­
ción se traduzca esa diversidad; pero 
no coloquemos las cosas fuera de su lu­
gar ni queramos sacar exajerado partido 
de las verdades, hasta el punto de 
hacerlas daño desfigurándolas.

Cebú es distinto de Iloilo en gene­
ral: como las Bisayas lo son de Lu­
zon; pero que todas las manifesta­
ciones de la vida lleven en el mismo 
grado esa distinción, no es exacto, 
y mucho ménos tratándose de algunas 
de ellas, como el cultivo azucarero.

Tanto daño les hace la contribución 
de los molinos á los hacenderos de 
Negros y Panay como á los hacen­
deros de Cebú; y véase nuestra opi­
nion sobre el particular, bien clara­
mente expresada en uno de nuestros 
últimos artículos dirigido á la Auto­
ridad superior, con motivo de su anun­
ciada empresa de fomento en favor 
de los intereses materiales de Fili­
pinas.

Pero ahora los azucareros de Cebú 
como los de Iloilo y los de todo el 
Archipiélago, relevados del diezmo, 
estarán en iguales condiciones que los 
indios productores de azúcar, que no 
estaban sujetos al diezmo, y nosotros 
no podemos abogar por iniquidades: 
á no ser que se suprimiese el im­
puesto de molinos para todos.

Sin embargo, entónces preguntaría­
mos ¿qué vá á pagar la agricultura? 
¿nada? ¿Es esto justo? Bueno que 
pague ménos que las otras fuentes de 

tí franquezas y sinceridades que descora­
zonan, matando esperanzas, destrozando en­
sueños, oscureciendo horizontes.

Descarnas la realidad, y la haces espan­
tosa; señalas el porvenir, y lo cubres de 
oscuridades é incertidumbres; patentizas la 
enfermedad, y aparece incurable; y es en 
vano que, ante la gravedad del mal, ha­
bles de influencias, de impulsos, de fuerzas: 
has matado al enfermo, y el remedio es 
imposible.

Y no es esto... No hay tal enfermo... Un 
niño sí, que embobado se turba, que bal­
bucea, que todavía no comprende: una fuerza 
débil, deficiente porque nace: una luz tem­
blorosa que empiezá á brillar, que se ex­
tiende lenta y como con miedo; luz ténue 
que pide calma á la atmósfera, y oxígeno, 
mucho oxígeno, para tomar cuerpo, engran­
decerse, agigantarse y abarcar toda la ex­
tension que hoy se le presenta de golpe.

Andaderas al niño, vitalidad á la fuerza, 
protección á la luz, y sobre todo, pacien­
cia, calma, saber esperar; el niño se hará 
hombre, la fuerza se hará potente, y la luz 
adquirirá consistencia y llenará el espacio.

Nada de negruras: lluvia de esperanzas, 
aluvión de dorados ensueños, suma de no­
bles impulsos, raudal de gigantes aspi­
raciones; y entonces, la masa impotente, 
el núcleo adormecido, se tornará falange in­
contrastable, ejército avanzado, colectividad 
victoriosa.

No hay que pararse en la maleza; abrir 
el camino y mostrarlo. Me dirás:—Obstá­
culos mil lo cierran; hay ramas rebeldes 
que se entrelazan, interceptando el paso; 
abismos que de súbito interrumpen la mar­
cha; ríos de caudal profundo y márgenes 
dilatadísimas que Ja cortan.—Pues bien; se 
aparta la rama, se ciega el abismo, se 
desvía la corriente. ¿Qué eso es lo que in­
tentas? No lo niego... Pero, en vez de ha­
cerlo, increpas á Ja rama, apostrofas al 
abismo, y del río maldices.

Y sin que extienda más el símil que 
fácilmente se alcanzará su intención, pa- 
réceme mejor camino para tus fines, de­
cir sin exaltaciones, indicar con calma, se­
ñalar con prudencia, no agravando el mal 
y desesperando de su cura, sino haciendo 
entrever la posibilidad de su remedio y 
la esperanza de su mejoría.

Harto estarás de decir, de indicar, de se­
ñalar... Lo sé. Contigo estoy en cuanto 
defiendes; contigo también en cuanto abo­
minas; en el fondo, somos hermanos; pero, 
en tanto que tu estás por el remedio enér­
gico que, si cura como por ensalmo, puede 
también matar como el rayo, yo le qui­
siera, eficaz y seguro sí, pero paulatino, 
que al mismo tiempo que reaccionase, acu­
mulase fuerzas, necesarias siempre en to­
das las transiciones de los pueblos.

Cierto, ciertísimo, lo que has sostenido 
en mil partes; cierto, ciertísimo, que hay 
aquí indiferencia, pasividad, enervamiento; 
cierto que no hay iniciativa, que no hay 
impulso, que falta brío: todo ello ¡por des­
gracia! se nos muestra con desconsoladora 
evidencia; mas no me negarás que hay do­
cilidad, que no hay oposición ruda, que si 
la masa aparece hoy virgen, sin modelar, 
como en bruto, no muestra repugnancias al 
artífice, ni al cincel grandes resistencias.

No existe raza que no sea susceptible de 
adelanto; no la hay que escape á la ley 
ineludible del progreso. ¡Brilla el sol, y 
desaparece la sombra; surge la luz de la 
civilización, y el antro más oscuro se trans­
forma en templo!

¿Qué hay que hacer, pues? Trocar la in­
diferencia en entusiasmo, la pasividad en 
impulso, el enervamiento en energía. Y si 
la poderosa voz del que dijo á Lázaro 

, muerto ¡levántate y anda! obró todo esto 
instantáneamente, no les es posible á es­
fuerzos humanos hacer que una humstnidstd 
incipiente, se levante y ande] sino tras 
de laboracion lenta y progresiva y por di­
latado procedimiento.

Nada de brusquedades que asustan; nada 
de explosiones que espantan; lo que no con­
sigue el rayo que destroza y mata, le es 
dado á la gota de agua que horada y mo­

dela. Impulso constante sí, pero moderado; 
influencia continua, mas no exagerada; con­
fusion de los elementos ya hermanos, aun­
que distintos, para que el superior tras­
mita al más humilde la luz de su mente, el 
vuelo de su imaginación, el vigor de su 
alma.

No sonrías desdeñoso; no te aferres á esa 
teoría geológico-social, por tí inventada, 
más ingeniosa que verdadera; no exclames 
con desprecio:—¡Imposible! ¡Donde no hay 
nada, nada puede ponerse!

Hay principio; pobre sí; muy escondido, 
es verdad: por eso hay que buscarle, pri­
mero, y nutrirle despues; hay que sacarle 
á luz, y alentarle; hay que hacer en él la 
trasfusion de nuestro espíritu para que se 
vigorice, y sienta y ame con nuestro co­
razón, y comprenda y vea con nuestra inte­
ligencia.

No es aquí solo la naturaleza potente 
y grandiosa, lo único bueno que hay: lo 
es también el hombre, ese documento cuya 
existencia niegas, ó á la que por lo menos 
no das gran importancia, etc., etc.

El ama á España, la llama madre y la 
obedece como hijo, y si es hijo débil, pe­
rezoso, no inteligente aún, no es verdade­
ramente culpa suya: la gestación no se ha 
completado; quizá sea más difícil en él que 
en otro, pero no por eso se ha de conside­
rar imposible. ¡No es tan fácil salir de las 
tenebrosidades de la barbarie, á los resplan­
dores de la civilización moderna!

Y aquí de ios famosos trescientos años, 
de ese argumento tan cacareado de los tres 
siglos ¡Trescientos años! Si abrimos nues­
tra historia, y nos metemos de lleno en sus 
oscuridades, en sus incertidumbres, en sus 
luchas, en sus avances, en sus retrocesos, 
se nos evidencia que la obra de hoy ha 
venido trabajándose por espacio de más de 
treinta siglos.

¿Que los extremos se tocan? ¡Y tanto! 
¿Que la electricidad une hoy á los pueblos? 
¿Que los adelantos los igualan? Tan espe­
ciosos me parecen estos argumentos como 
el de los Trescientos años. Y no sé si 
este pretende probar más la impotencia 
de unos, que la deficiencia de otros: de 
todos modos, le considero falso.

Une pues á la infancia de esta raza, esa 
misma naturaleza potente y grandiosa, ma­
draza pródiga que alimenta á sus hijos 
sin esfuerzo; une rigores de clima, pobre­
zas de educación, resabios de costumbres; 
y tendrás lo malo, lo pernicioso, lo que 
conviene modificar, destruir ó paliar; este 
es el obstáculo; no ese desdichado docu-' 
mento humano á quien achacas nuestro 
atraso, mejor dicho, el de la gran menor 
de nuestra Pátria.

¿Que convenimos en gran parte? Es muy 
cierto. No es posible negar lo evidente. En 
donde no estamos de acuerdo es en la 
manera de decirlo, de indicarlo, de seña­
larlo... Trasfusion de espíritu, pero no con 
tanto exceso, que arrastre á la locura; ino­
culación de virilidad y de energía, pero 
no en tal forma, que, en vez de salud, pro­
duzca la destrucción y la muerte.

Andaderas al niño, vitalidad á la fuerza, 
protección á la luz, y sobre todo, calma, 
paciencia, saber esperar.

¿No estás conforme? ¿Crées mejor sistema 
hacer mayor el mal, desgarrar la llaga, ahon­
dar más la herida? Tal vez yo me equi­
voco, y tú estes en lo cierto. Entonces, 
perdona á quien de buena fé, cogió la pluma, 
y novel en tan difícil arte, se atrevió á 
explanar en esta forma sus opiniones.

Una cosa me resta decirte. Español como 
tu, amante como tu de España, no quiero 
las venturas de aquí, más que por ella y 
para ella. Cuando tu de cosas de allá te 
ocupas, y hablas con gorriones ibéricos 
saludas á estudiantinas peninsulares se 
llenan de lágrimas mis ojos, se alboroza mi 
corazón, y mis labios te bendicen. La Pá­
tria... ¡España...!

Pedro Perez.

MANILA
SANTIAGO EL MAYOR

APÓSTOL Y PATRON DE ESPAÑA.

Era hijo del Zebedeo y de Salome, y 
le llamó al apostolado con su hermano Juan 
el Evangelista, Jesucristo, Señor Nuestro, 
quien les dió el epígrafe de Boanerges, 
que quiere decir hijos del trueno. Vi­
vian según parece, en Betsaida, ciudad 
de Galilea, y eran pescadores de profesión, 
así como su padre. Se hallaban pescando 
con San Pedro en la barca de su padre, 
cuando el Salvador del mundo les hizo 
hacer una pesca asombrosa. Aunque ha­
bían ya conocido y seguido á Jesucristo, 
no se agregaron enteramente á su compa­
ñía, sino cuando habiéndolos encontrado 
Jesús componiendo sus redes con su padre 
Zebedeo los llamó; dejaron entonces su ca­
sa, y siguieron al Salvador á Gafarnaum. 
Asistieron á la curación de la suegra de 
San Pedro, y á la resurrección de la hija 
de Jairo, caporal de la sinagoga, y fueren 
testigos con San Pedro de la transfiguración 
en el Monte Thabor.

Nuestro Señor escogió á Santiago y á 
San Juan con San Pedro, para que le 
acompañasen en el jardin de las Olivas.

Despues de la resurrección de Jesucristo 
se retiraron á Galilea estos dos hermanos, 
y volvieron á Jerusalen antes de Pentecos­
tés, donde recibieron al Espíritu Santo con 
los demás apóstoles. Se cree salió Santiago 
de Judea, antes que los demás apóstoles, 
á predicar el Evangelio á los judíos dis­
persos; sea como fuere, él volvió á Judea 
y allí señaló su celo haciendo recibir á los 
judíos la religion de Jesucristo: esto fué 
lo que le hizo odioso á ios judíos, á ios 
cuales queriendo complacer Heródes Agripa 
hizo degollar á Santiago, hermano de Juan.

Los españoles, fundados en bellísimas y 
antiquísimas tradiciones, sostenemos que el 
Apóstol Santiago hizo su venida á nuestra 
Pátria el año 36 de la Era cristisna, y en 
ella fundó la Iglesia Católica de España; 
pero si debe considerarse como fuera de 
duda este hecho tan glorioso para la igle­
sia hispana, no sucede así respecto al punto 
por donde entró en nuestra Península y 
curso de sus peregrinaciones. Todos los 
pueblos principales de las costas de Tarra­
gona, Valencia, Andalucía, Portugal y Ga­
licia, se han disputado recíprocamente esta 
gloria, pero no se conserva dato ni fun­
damento alguno notaole para decidir esta 
cuestión. Según la opinion más recibida, 
habiéndose dado á la vela el Santo Após­
tol en el puerto de Joppe, hoy Jafa, vino 
á desembarcar en Cartagena, una de las 
más importantes colonias que Roma tenía 
á la sazón en España. Allí dió principio su 
predicación, y poco despues pasó á Granada, 
entonces Iliberis, en donde convirtió á gran 
número de infieles. Esto le ocasionó una 
persecución cruel de parte de los judíos 
q ie habitaban aquella ciudad, que con sus 
intrigas y valimiento lograron que la auto­
ridad le condenase á muerte con todos los 
discípulos que le seguían, y eran: Ctesi- 
fonte, Cecilio, Eufrasio, Segundo, Indale­
cio, Torcuato y Esiquío. Salvado milagrosa­
mente de este peligro, recorriendo, predi­
cando con el mismo celo, toda la Bética ó 
Andalucía, la Carpetania, hoy provincia de 
Toledo, se extendió á la Lusitania, hoy 
Portugal, y por último á Galicia, en donde 
se detuvo más tiempo que en ninguna otra 
parte de España, residiendo principalmente 
en Iria Flavia, hoy Padron, como centro 
de sus excursiones apostólicas. Recorrió 
este reino en todas direcciones, y esto unido 
á las numeros-as conversiones y milagros 
que obró en él, es sin duda la causa de 
que allí se conserve más viva la tradición 
de su predicación y permanencia. Lugo tiene, 
por constante tradición, que el Santo Após­
tol nombró para su primer obispo á uno 
de sus discípulos llamado Capiton. Orense 
reverencia del mismo modo, y bajo el mismo 
carácter á otro llamado Arcadio, y Braga
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á viro llamilo Pe 1ro. D.jó además en el 
resto de Galicia para regar y cultivar lo 
que había plantado, á Atanasio y Teodoro, 
y pasó con los demás discípulos á Astorga. 
Instituyó obispo de aquella ciudad á Efreu, 
y tomando en seguida la dirección de los 
pueblos cántabros, llegó á Guipúzcoa. En 
una montaña de esta provincia, llamada 
Astigarraga, se conserva una ermita, en 
donde es tradición que predicó el Santo 
Apóstol, por lo que lleva su nombre. Atra­
vesó despues Navarra, y pasando por Tu- 
dela, entró en la populosa César Augusta, 
hoy Zaragoza. Durante su mansion en esta 
ciudad, y hallándose una noche en oración 
en las orillas del Ebro, fué honrado con 
la célebre aparición de la Santísima Vir­
gen llamada del Pilar, viviendo aún en el 
mundo, la que ordenó edificase allí mismo 
una capilla para su culto, cuyo mandato 
puso inmediatamente el Santo Apóstol, ayu­
dado de sus discípulos.

De Zaragoza salió Santiago para Jerusalen 
llevando en su compañía á los siete dis­
cípulos que ya hemos mencionado, los cua­
les, despues del glorioso martirio del Santo, 
se embarcaron en Joppe para España, lle­
vando consigo el cuerpo del Apóstol, que 
depositaron en la citada villa de Iria Fla­
via. Allí le colocaron honrosamente en un 
sepulcro de mármol, y poco despues le 
trasladaron á una pequeña quinta distante 
15 kilómetros al Norte, llamada Liberum 
Domum, hoy Compostela CGaput stell?e), 
campo de la estrella milagrosa, que según 
la tradición hizo que so descubriera sepul­
tada en la tierra, la tumba de mármol so­
bre que descansa el cuerpo del bienaven­
turado Apóstol. En este lugar se mantuvo 
oculto este precioso tesoro, aunque no de
modo que se perdiese totalmente su me- 

mientras el paganismo de los pri­
meros siglos y sectarios de Mahoma domi-
mona,

naron en España, y por disposición divina, 
fué descubierto en tiempos de Teodomiro, 
obispo de Iria Flavia y del rey D. Alfonso 
el Gasto. Desde este momento se propagó 
por España y por toda Europa la devoción 
á este Santo Apóstol, se hizo su sepulcro 
objeto de una de las más célebres peregri­
naciones del orbe católico, se edificó sobre 
él una magnífica basílica, y el obispo de 
Iria Flavia, con general aplauso, trasladó á 
Compostela su silla episcopal.

FIESTA EN MALACANANG
Anoche se verificó en el Palacio de nues­

tra primera Autoridad, el banquete con que 
el Excmo. Sr. Gobernador general celebraba 
los dias de la Augusta Señora que rige los 
destinos de España, S. M. la Reina doña 
María Cristina, al que siguió la recepción 
que anunciamos y de los que podemos propor­
cionar á nuestros lectores los siguiontes de­
talles:

EL BANQUETE.
Adornado el comedor con exquisito gusto, 

viéndose por todas partes macetas con va-

responder de las omisiones ocasionadas por 
nuestra falta de memoria.

Señoras y señoritas de Latorre, Peray, 
Franco, Mussio, Verdugo, Maury, Candelas, 
Díaz Meño, Francia, Soriano, Gores, Toda, 
Vizmanos, Valera, García, Nebot, Ruiz, Cal­
vo, Morelió, Legarda y otras.

La marquesa de Tenerife, que se afana 
porque impere la confianza en derredor suyo, 
inició, en obsequio del elemento jóven, un 
rigodon, que bailó con el general 2.o Cabo.

Una vez establecida esta corriente sim­
pática Je franqueza, se sucedieron variados 
bailes, no decayendo un momento la anima­
ción.

Durante toda la noche circularon profusa­
mente helados, pastas y dulces.

Las bandas de la guarnición, tanto durante 
el banquete como en el baile, interpretaron 
preciosos números musicales.

A la una de la madrugada y esclavos de 
nuestro deber de dar cuanta al público de 
cuanto podemos hacer llegar á su noticia, 
nos retiramos con sentimiento de aquellos 
salones, donde tan agradablemente habíamos 
pasado lo noche.

UN SABIO MENOS

El correo recientemente llegado del Sur 
del Archipiélago, ha sido portador de la in­
fausta nueva del fallecimiento de un héroe 
de la civilización y del progreso, de un sá- 
bio y bondadoso siervo de Jesús, arrancado 
en edad temprana á los estudios y al trabajo, 
tan provechosos para el verdadero cono­
cimiento de ios fenómenos físicos de este 
Archipiélago, por la fatal dolencia de los 
climas trópicales.

El P. Juan Martin, el bondadoso sacerdote 
y estudioso compañero del sábio jesuíta que, 
con universal aplauso dirije hace años el Ob­
servatorio Meteorológico de Manila, ha falle­
cido, víctima de su abnegación por la cien­
cia, en un apartado rincon de la casi ignota 
isla de Mindanao.

Guando todo parecía sonreirle, cuando 
empezaban á dar el ansiado fruto los ím­
probos trabajos que, para conocer la de­
clinación, inclinación ó intensidad mag­
néticas en Mindanao, Joló y la Paragua 
había llevado á cabo; cuando casi tocaba 
á su término el estudio que había co­
menzado sobre la constitución y desarrollo 
de los ciclones en el Sur del Archipiélago, 
una fiebre violenta lo ha conducido al se­
pulcro en breve tiempo, arrebatando así 
á la ciencia un adalid esforzado; á la Gom­
pañía de Jesús, uno de sus más preclaros 
hijos; á la Religion, uno de sus más vir­
tuosos ministros.

Surigao entero que le amaba y respetaba, 
ha acudido á rendir el último tributo al 
que en vida fué cariñoso amigo, sábio emi­
nente y virtuoso jesuíta.

El director del Observatorio ha per­
dido un auxiliar poderoso y la Gompañía 
de Jesús uno de sus más distinguidos hijos.

¡Dios haya acogido en su seno el alma 
del finado!

riadas plantas y pendiendo de los huecos 
de ios balcones parásitas de raras especies, 
ofrecía la mesa un aspecto brillantísimo, 
quebrándose los raudales de luz de lámparas 
y candelabros sobre la profusa cristalería.

A las ocho en punto, se abrieron las 
puertas del comedor y anfitriones é invitados 
se sentaron á la mesa, ocupando sus pues­
tos en la siguiente disposición.

Presidencias.—Excma. Sra. Marquesa de 
Tenerife: dicha señora vestía un elegantí­
simo traje alto de crespón color hortensia, 
adornado con encajes y flores, luciendo en 
el peinado una severa y rica diadema de 
oro y piedras preciosas.—Excmo. Sr. Go­
bernador general, de frac.

Derecha de la Excma. Sra. Marquesa de 
Tenerife:

Excmo. ó Illmo. Sr. Arzobispo.
Excmo. Sr. Intendente de Hacienda.
Señor Cónsul decano.
Illmo. Sr. Inspector general de Obras pú­

blicas.
Señor Sub-inspector de Sanidad militar.
Izquierda: Excmo Sr. Comandante general 

del Apostadero.
Illmo. Sr. Fiscal de S. M.
Excmo. Sr. Brigadier de Artillería.
M. R. P. Rector de la Universidad.
Señor Auditor de Guerra.
Derecha del Excmo. Sr. Gobernador ge­

neral:
Excmo. Sr General Segundo Cabo.
Excmo.
Excmo.

Sr. Gobernador civil.
Sr. Dean del Cabildo.
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librar su nitidez del lodo del mundo.
Entonces las niñas, como se creen libres 

de las miradas del enemigo, se comunican 
su? impresiones unas á otras, con más ó 
ménos franqueza, según sean más ó ménos 
abiertas de carácter.

¡Que manera de tratarnos, caballeros! Si 
vieran ustedes como se explican las criatu­
ras... las hay de caballería, dicho sea con per- 
don.. poniendo motes... haciendo juicios., 
expresándose con una fuerza, un calor y 
á veces una dialéctica...

—¿Has visto al macao ese como presume 
de buen mozo? exclama una Ofelia que 
parece alimentarse de espuma de mar y 
mosquitos en salsa de ilusión.

—Pues es más gracioso que el capitán 
guapo que á tí te gusta... ese tiene una 
pata... hija, que no hay por donde co­
gerlo: contesta una Judit que si no ha 
matado á ningún Holofernes, está dispuesta

en la necesidad de terraplenar poco á poco 
ciertos sitios de la Capital.

Despues hemos tenido noticias de los 
pueblos ribereños del Pasig, en todos cuales 
el rio se ha desbordado, alcanzando alturas 
notables.

Suponemos que los pueblos que hay á 
la orilla de la Laguna de Bay, habrán su­
frido también con la inundación.

A última hora de ayer tarde empezaban 
á bajar las aguas en esta Capital, pero el 
tiempo es inseguro, de temer más chubascos 
y quizá no estemos libres todavía del des­
bordamiento del rio.

Los colegas han dado la noticia, que ayer 
confirmamos, de haber varado en el bajo 
de San Nicolás la barca inglesa Australia 
que, procedente de Yokohama, se dirigía 
á nuestro puerto.

El vapor Bauan, que venia de Batangas, 
se puso al habla con la barca y recogió 
al capitán á su bordo, que vino á esta Ca­
pital á dar cuenta del siniestro á la auto­
ridad de marina y á la casa consignataria.

veles. Esta para mamá; esta para mi her- . 
manita; esta para mi niñera; si, que tam- , 
bien la quiero mucho. |

De allá del balcon me llama. ¡A vestir, 
revoltoso! me grita. Aún vive, ancianita ya y 
cargada de achaques! Pobrecilla, si aquí me 
tropezase mañana, al revolver de una es­
quina, en esta Manila acurrucada trás de 
negros paredones, por la bulliciosa Escolta 
ó entre estos desgarrados arrabales!... ¡me­
nudo estrujón me daría con sus amantes 
y todavía vigorosos brazos!

Y poco despues, ¡qué elegante y peri­
puesto salía yo del cuarto! Mi madre echa­
ba sobre mis galas una de esas miradas 
que parece que nada ven y lo ven todo, 
y á la misa, á la solemne y grave misa ma­
yor, que ya terminó el volteó de campanas, 
y el órgano arranca de sus tubos de me­
tal notas agrias, que parecen reprensión de 
graves culpas, sonidos temblorosos, que 
semejan congojas, notas prolongadas que pa­
recen suspiros y arpados sones que reme­
dan gorjeos.

Hubo sermón, el sermon de todos los 
años con variantes leves. Yo nada entendí, 
pero el señor Cura gritó mucho, braceó 
con energía, dió sendos puñetazos sobre 
la barandilla y habló de guerras, comba­
tes y victorias.

¿Porqué, me he preguntado despues mu­
chas veces, porqué se trocó en aquella nues­
tra España de la Reconquista batalladora 
y terrible, en adalid campeón, el santo 
aquel, humilde mártir en las tierras del 
Oriente, y al Occidente traído su cuerpo 
mutilado, á los verdosos campos del Pa­
dron, en frágil barquilla empujada por án­
geles?

Misterios de la fé, misterios del heroísmo, 
O lo que decía, según cuentan, aquel pre­
dicador gerundiano: Los santos antiguos si 
que eran santos y no estos modernos tan 
beáticos y tan místicos... Perdone el gran 
Apóstol y perdonen almas timoratas. Cosas 
así dijo el pasado siglo, y algo mas graves, 
el docto jusuita, azote de sus contemporáneos.

Y terminada la misa ¡qué bullicio por las 
calles, qué animación y qué vida!

Un chicuelo que corre allá delante canta

si­

con brío y penetrante voz:
A Santiago y Santana 

Pintan las uvas;
A la virgen de agosto 
Ya están maduras.
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Mañana, á las cinco de la tarde, cele­
brará sesión ordinaria la Junta de Obras 
del Puerto, para tratar de asuntos pendientes 
de despacho.

-------- ----------
El señor Quiroga Ballesteros se encuen­

tra más aliviado de la indisposición que hace 
dos dias le aqueja. . . , ,

Por esta causa, no pudo asistir al ban­
quete oficial con que, según decimos en otro 
lugar, obsequió anoche el Excmo. Sr. Mar­
qués de Tenerife, á las primeras autoridades.

Deseamos al señor Director civil un rá­
pido y completo restablecimiento.

CHACHARA

Excmo. Sr. Brigadier de E. M.
Señor Secretario del Gobierno general.
Izquierda: Illmo. Sr. Presidente de la Real 

Audiencia.
Señor Alcalde de segunda elección.
Excmo. Sr. Brigadier de Ingenieros.
Señor Magistrado decano.
Señor Intendente militar.
Los extremos los ocupaban los ayudan­

tes de S. E.
En la comida reinó la mayor cordialidad 

y confianza, sirviéndose en ella el

---------  
¡SANTIAGO’.

Ven conmigo, lector; hagamos juntos en 
amor y compañía y en alas de serena, iente 
imaginaria, un viaje á aquellas tierras em­
papadas de amores y recuerdos, que cubren 
manto espléndido de cielos azúles bañados 
en perpétua luz.

Allá, hácia su centro, se desgarra la for­
midable cordillera Ibérica, y entre valles que 
remedan pensiles y desgajados peñascos que 
imitan fortalezas, deslízanse precipitados arro­
yos, que hora se retuercen entre angostos 
desfiladeros, ora se derrumban por casca­
das ruidosas y ora se recrean en dulces 
vegas hasta sepultar claras y frescas linfas 
en el Ebro caudaloso.

Hoy es Santiago, la fiesta bulliciosa de 
ios campos; breve compás de espera, en las 
rudas sudorosas faenas de rúbia mies; parén­
tesis rápido de placeres sencillos y bullan­
guero regocijo y congregación momentánea 
en el nido de la aldea de las falanges nu­
merosas de propietarios y gañanes, disper­
sos por los campos la semana entera en 
ejercicio rudo y bajo ardiente sol.

Son las primeras horas de mañana tibia; 
cuando todavía el alba ensaya apenas res­
plandores, los cantores de la enramada sa­
cuden sus pardas alas sobre el caliente 
nido, y por calles y plazas, por callejuelas 
oscuras y angostas portaladas, percíbense 
rumores de vivientes, algo que se apercibe 
á repentina explosion de agitada vida.

De lo alto vendrá la señal bendita de 
este despertar universal, y como si fuese 
la campana voz de Jehová otra vez autora 
de vida, al repentino estruendoso volteo 
de la misa del alba, allá en las alturas del 
campanario formando comogjubiloso estallido, 
responde abajo el movimiento y el ruido, 
resurrección de comprimida existencia en 
horas rápidas de obligado descanso, que 
allá cual ola por los campos se esparce 
también, y allá se trasforma en susurros de

¡Uvas, viñas! Te acuerdas lector aplata­
nado de aquellos emporios de Pomona, pa­
raíso de la infancia, eden de verde follaje 
y dorado almíbar, y realización suprema de 
infantiles sueños de apetito voraz de golo- ¡ 
sinas?

Allá, no lejos, se divisa manto verdoso 
que cubre el llano y trepa por las agrias 
laderas hasta coronar las colinas. Y por 
debajo de los hojosos pámpanos cuelgan los 
sabrosos racimos; sabrosos no todavía, por­
que aún los granos conservan su color 
verde claro con puntitos rojos hacia el lado 
del sol, remedando rubíes engarzados en es­
meraldas.

¿Te acuerdas lector de los viñedos aque­
llos, encanto de tu infancia?

Yo en este Santiago del que conmemoro 
intimidades nimias, me di un atracón de 
uvas verdes y pille un cólico... Pero vi 
llorar á mi madre y me puse bueno. ¡Qué 
no serán capaces de curar lágrimas de 
madre!

Y adios, lector paciente. La ilusión ter­
mina; el encanto desaparece; la realidad 
cruel pasa la esponja por el cuadro encan­
tado á fuerza de recuerdos evocado, y vuel­
ven los años, las amarguras y la distancia.

Y vuelve Filipinas con sus selvas y sus 
charcas, sus temblores y sus diluvios y ¡ay! 
lo peor... lo peor... que en Filipinas, no 
hay alegrías ni cantare?, ni estruendosas 
fiestas, ni goces íntimos, ni hay para des­
terrados, pájaros flores y uvas, ni Santiagos

¡Qué agradablemente se está en la cama, 
cubierto con ligera sabanilla para evitar 
el contacto directo del aire húmedo que 
se cuela por las rendijas de las ventanas, 
oyendo el rrsss del agua sobre el techo 
de la casa y dejando á la imaginación que 
se vaya por esos mundos de Dios, mien­
tras se va consumiendo en la boca, lenta­
mente, el cigarrillo saboreado con deleite, 
despues de unos sorbos de chocolate y el 
indispensable trago de agua!

¿Quién ha dicho que aquí la cama des­
pide?.. ¡Sí, despedía! ¡Pues poco rica­
mente que me encuentro yo ahora sin 
tener otra cosa más que hacer que pensar 
en las musarañas.

Nada, dia de campo completo... como
aquellos de Madrid en que la nieve cubría 
los tejados y se helaban hasta los deseos 
de tener dinero.

¡Tiempos y tiempos!... He aquí un pen­
samiento que si se le hubiese ocurrido á 
Víctor Hugo, sería notable, porque ¡cuidado 
si tiene miga!... Ahí es nada lo que se 
dice... pero no desarrollemos la idea, por­
que lo más bonito en los pensamientos es 
dejarlos así... eso es... así.

í ¡Hombre! y á propósito de pensamientos... 
la florecilla barométrica esa sigue con su 
color rosa pálido... ¡qué diferencia de cuando 
la compré... entonces era azul... azul ra­
bioso... un azul que hubiera usado Otelo 
con seguridad en su traje, para expresar 
la pasión que sentía por Eloísa... no... 
no fué Eloísa la de Otelo... Eloísa era 
aquella otra que tuvo que idealizar á la 
fuerza sus amores con Abelardo, porque al

á hacerlo en la primera ocasión que se le 
presente.

—¿Y esos dos que nos han presentado 
hoy, el sietemesino el guapo más 
guapos

—¡Jesús hija... cuanta guapeza... tanto 
dulce empalaga! dice Margarita antes de en­
trar en relaciones con Fausto.

_Lo que abunda no daña: susurra una 
Gilda que lloró una vez tres días seguidos 
porque se le murió su gata de anginas.

_El demonio del tonto del sietemesino... 
también es atrevimiento... la primera vez 
que me habla y porque me vé un nardo 
en la mano vá y me lo coge.

—Bien coloradita que te pusiste.
_Hija porque me lo había pedido antes 

el reliollo no se lo quise dar y podía 
picarse.

—¿Ahora salimos con esa? A que te gusta 
á ti ese esperpento que ya no puede con 
la bula y se las dá de mozalbete?

—No es que me guste, pero sabe mas 
que todos los otros juntos.

—Pero ya no se trae mas que conversa­
ción, hija... está muy aperreado.

—Mejor, así cansa menos; y no como ese 
pejiguera de Tropiezos que siempre está 
encima... ¡Jesús, qué mosca!

—Eso te parecerá á ti, pero yo no lo 
encuentro tan pesado.

—Pues hija, con tu pan te lo comas, 
que yo... maldita la falta que me hace... 
porque....

Alguien se acerca al grupo, pero ya llega 
tarde... allí no se vuelve á hablar más 
que lo que ellos dicen haciéndose los pillos, 
y ellas... si... nó... ¡que malo es V...Î 
vaya... ¡Jesús!... no sea V. así... y pare 
V. de contar.

Sigue imaginación, sigue desbocándote 
hija... no te detengas en tan poco ó in­
trodúcete sigilosamentís... pero nó... más 
te vale dormir y hacerte ilusiones... ¿para 
qué vas á buscar el gusano en la man­
zana? Procura no verlo... ¿que son filoso­
fías? Mejor, no hay nadie tan feliz como 
los filósofos... siempre en las Batuecas, que 
es el gran pais para vivir libre de cuidados 
y sin tener que pensar en lo que hay que 
hacer nunca.

¡Caramba! Y yo que tengo que hacer 
una cháchara y me estaba tan regalada­
mente sobre el petate...

Arriba perezoso... para el que tiene obli­
gaciones no hay dia de campo... al yunque... 
á trabajar... á tejer en esa tela de Penélope 
que se llama periódico, cuya vida como la 
de las rosas de Malesherbes dura... l^es-
pace d^un ms.tin.

U. del G.
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MENÚ 
Sopa. 

Puré de consomé.
Relevé.

Fritura mixta.
Frituras.

Pollos á la pastora. 
Pescado á la mayonesa 

Entradas.
Espárragos á la Pompadour 

Rosbif á la inglesa.
Galantina de pavo trufado. 

Jamon en dulce.
Budin á la inglesa.

Flan.
Gelatina en dulce. 

Queso helado.
Vinos.

Valdepeñas.—Jerez.—Burdeos.—Málaga 
Sauterne.—Champagne.

Licores.
Cognac.—Crema.

Rom.
Benedictinos.

LA RECEPCION.
Terminado el banquete, pasaron los co­

mensales á la ámplia caída, en donde se 
sirvió el café.

En los salones, entre tanto, iban entrando 
infinidad de personas de nuestra buena so­
ciedad, á las que el mal estado de la noche 
no arredró, y aunque el número hubiese sido 
mayor, á buen seguro, de haberse aplacado 
la lluvia, así y todo nos es imposible re­
cordar á cuantos vimos, apuntando por este 
motivo tan solo las damas siguientes, sin

como aquél.
Quioquiap.

.............    «1
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brisa y gorgeos de pájaro.
Con intensidad lo recuerdo, y allá en lo 

más hondo está gravado del alma. Al uni­
versal llamamiento, saltaba yo también ju­
biloso del infantil lecho, y á medio vestir 
y en desórden la abundosa melena, y si­
gilosamente primero, como ladrón fugitivo, 
y á la carrera despues, jadeante de alegría, 
al huerto florido, colmado de frutas, hojas 
y pájaros.

Allá en el rincon del rosal grande, tengo 
un nido de ruiseñores que es mió, porque | 
yo le descubrí, con el mismo derecho que la 
América debió ser de Colon.

Tiene ya pajarillos y ¡con que estremeci­
mientos de las rojizas implumes alas, reciben 
mi visita, y con que cariño paso yo, una, 
dos y diez veces mi mano codiciosa sobre 
sus nacientes plumas, y parecen querer de­
cirme algo, con sus picos blandos y casi im­
perceptibles!

¿Me darán los buenos dias? Es posible. 
Tengo yo amistad desinteresada con ellos, 
desde antes de su nacimiento.

Como la que tengo también con futuros 
jilgueros, metidos todavía en redonditos blan­
cos y penosos huevos, colocados en nido 
de pajas y plumas y colgado en la rama 
más baja de copudo manzano. No tardarán 
en salir, psro me contento con mirarlos con 

! avaros ojos; si los tocara, los aborrecería la 
I madre.

Mas adelantados vivís vosotros, bullangue­
ros gorriones, que ya sacais la inquieta 
cabecita por el angosto agujero de la alta 
tápia del corral, mientras vuestra madre 
acude de un vuelo trayéndoos en el pico 
el gusanillo del desayuno.

¿Pero qué manchas rojas, y moia ias, y 
amarillas, distingo allá n el diminuto en­
verjado jardin? Flores rosas, dalias y ela*

Las abundantes lluvias de estos dias han 
producido, como suponíamos, una crecida 
del rio Pasig y sus afluentes.

Esta, coincidiendo con las grandes mareas 
própias de este mes, originó, en los dos 
pasados dias, la inundación de los puntos 
bajos de esta Capital.

Montamos ayer mañana en un carruaje con 
objeto de tomar unos apuntes sobre la 
riada, y verdaderamente, nos felicitamos 
de nuestra ocurrencia. El aspecto de los 
arrabales hasta donde el agua había llegado, 
era por demás pintoresco: parecía una fiesta 
acuática. ¡Con qué tranquilidad y alegría ju­
gaban y se bañaban en las serenas pero 
no transparentes ondas, grandes y chicos, 
jóvenes y viejos! Gomo los esteros se ha­
bían confundido con las sementeras, las 
bancas, cargadas de gente, navegaban in­
distintamente sobre las aguas que cubrían 
unas y otras.

Pero, dejando á un lado impresiones más 
ó menos poéticas, reseñemos aquí, aunque 
sea á grandes rasgos, los puntos más inun­
dados.

En primer término aparecen cubiertas por 
las aguas, casi en su totalidad, las semen­
teras y aún algunas de las calles de los 

i arrabales de la Ermita, Malate y Paco. En 
algunos sitios, el agua ha alcanzado la no 
despreciable altura de un metro, con gran 
contento de chiquillos y carabaos.

El futuro barrio que atraviesa la calzada 
nueva del Marqués de Gomillas, se halla 
inundado por completo, así como los za­
catales y sementeras que rodean la pinto­
resca visita de Looban y la gran fábrica 
Flor de la Isabela, que en aquel punto po­
see la Gompañía general de Tabacos.

San Miguel parece una Venecia súcia; 
todas sus calles se encuentran anegadas, 
excepto la del General Solano.

También Tanduay, como siempre, ha su­
frido el influjo de la avenida; por sus calles 
no se veía ni un solo sitio en seco y las 
casas parecían haberse edificado sobre las 
aguas.

El barrio de Bilibid y sus anejos el 
de Dulumbayan, Trozo, algunos de Santa 
Gruz y de Tondo, se hallaban convertidos 
en lagunas. Había sitios donde nuestro ve­
hículo se enterraba hasta el pesebrón, y en 
otros, á causa sin duda de empezar á ba­
jar la marea, los caballos no podían con­
trarrestar la corriente que, en ciertos pun-
tos, se asemejaba, á un torrente impetuoso.

H irnos visto infinidad de bahais en los 
que el agua se había introducido hasta 
donde dormían sus dueños: en otros, era 
imposible dar un paso sin mojarse ¿Puede 
ser esto saludable? Creemos que nó, y 
creemos también que debería irse pensando

pobre le jugaron una trastada.
¡Qué brutos eran antiguamente!... y como 

se querían los hombres y las mujeres... 
Cada vez que me acuerdo de esos cromos 
que representan á Romeo despidiéndose 
de Julieta... vamos... que le dan á uno 
ganas de encontrar una Julieta que le quiera 
lo mismo... pero no se estila ya eso... 
hay más Safos que Julietas... Dicen que las 
necesidades de la época así lo exigen, pero 
eso deben ser pamplinas ¡hombre como si 
en los tiempos pasados le dieran á uno elcoc- 
dito hecho y no tuviera que pensar más 
que en inspirar pasiones volcánicas!... A mi 
que no me digan... lo que pasaba entonces 
es que no se había inventado todavía el 
polisón las mujeres podían dedicar sus 
atenciones á cosas menos interesantes... 
pero en el dia... si, ¡bonitas estas las niñas!., 
ya no hay aquello de,—¿me quieres?—Te

ro.—Pues dame un dedo... Ahora lo 
que se dice es:—¿Me quieres?—Te quiero.— 
Pues dame un duro.

¡Oh!., la civilización, el progreso, las 
conveniencias sociales... como han estro­
peado la pureza de nuestras costumbres!... 
¡Dichosos los igorrotes que no se ven obli­
gados á disimular como los seres civiliza­
dos.,.! ¡Dichosos aquellos pastores que para 
sus idilios tiernísimos, no necesitaron que 
se inventara el pañuelo de las narices, y con 
tanta poesía y tanto idealismo no pasaban 
los apuros que hoy se pasan, por ocultarnos 
unos á otros que nuestras máquinas tienen 
escorias, y que, el que más y que al que 
ménos, á todos nos sucede lo mismo.

Esta picara careta que nos ponen desde 
que nos enseñan las primeras letras, es un 
suplicio horrible... no hay quien la resista 
por mas que digan... se acostumbra uno á 
ella, como se acostumbra el preso al gri­
llete, el canario á la jaula, el enfermo á la 
dolencia crónica, el picador á los batacazos, 
el afeitado al barbero... pero no hay confor- 
modidad, vaya... que no la hay.

Por eso siempre que se puede se aflojan 
un poquito las cuerdas del antifaz, y de ahí, 
las sorpresas, los camelos, los petardos, las 
decepciones que se sufren al ver de cerca 
la diferencia que existe entre lo vivo y lo 
pintado.

Entra V., por ejemplo, en un salon, ha­
ciendo cortesías á derecha é izquierda, cor­
tado si se quiere, porque le impone aquella 
seriedad que domina en todos los semblantes.

Se acerca V. con humos de milano so­
bre una bandada de palomas sonrientes y 
monosilábicas que hacen como que se rien 
de vez en cuando, se sonrojan, bajan los 
ojitos y parecen no haber roto un plato 
en su vida.

Ahí están delante de ellas seis ó siete entre 
pollos y gallos, agotando el diccionario del 
amor, el de las gracias, el de la tijera y 

. el de las gansadas inclusive... pero ellas, 
nada... si fuera uno á dejarse guiar por lo

Esta fábrica, conocida ventajosamente del 
público de esta Capital y de provincias por 
sus inmejorables cigarrillos, acaba de poner 
al expendio una série de menas de ciga­
rros elaborados al estilo cubano, de superior 
calidad, que creemos serán del agrado de 
los verdaderos fumadores.

Los cigarrillos son de dos clases; sua­
ves y entrefuertes. Los primeros se hallan 
encerrados en envoltura gris, que nos pa­
rece de mejor efecto que la tan conocida 
de color encarnado, en que se hallan en­
vueltos los entrefuertes y fuertes. En cuanto 
á los tabacos, el público juzgará de su bon­
dad: nosotros solo diremos que están muy 
bien presentados, y que pueden competir 
con ventaja á los de las mejores fábricas 
de esta Capital y aún de otros centros de 
producción de fama universal y reconocidí­
sima bondad-

Los hemos probado y podemos asegurar 
que, además de estar perfectamente torcidos, 
son de aroma exquisito.

En el lugar correspondiente publicamos 
el anuncio de las nuevas menas.

que vé, creería que están estudiando para 
santas, tal es la expresión angélica de sus 
rostros.

Pero haga V. la procesión del niño per­
dido y procure sorprender á solas á esa par- 
tidita de ángeles, porque son unos ángeles... 
con las alas guardadas en el corsé, para

El 31 de julio, dia de San Ignacio de 
Loyola de la Compañía de Jesús, celebrarán 
los padres Jesuítas, en la iglesia de San 
Agustin, la fiesta de su glorioso fundador, 
con misa solemne que principiará á las ocho, 
y sermon panegírico que estará á cargo del 
religioso agustino R. P. Fr. Miguel Coco.

Al doblar anteanoche la esquina de la 
calle de Alcaicería, en Binondo, una ca­
lesa que iba ocupada por su dueño, atro­
pelló á una pobre criatura de cinco años, 
que quedó en el acto sin conocimiento. 
Paró aquel su vehículo, auxiliando á la cria­
tura que resultó despues con varias lesio­
nes, ninguna de consideración. A pesar de 
haber sido el accidente casual, porque ni 
el que ocupaba la calesa había visto á la cria­
tura, ni el padre de ésta que iba con ella 
pudo evitar el golpe, aquél les embarcó en un 
coche, que á la sazón pasaba, conducién­
dolos á su casa y prometiendo satisfacer 
cuantos gastos se puedan originar, caso que 
necesitase curarse la criatura.

Según aviso que nos comunica la Com­
pañía general de Tabacos, el vapor correo 
Reina, Mercedes, que salió de Manila para 
Barcelona el 25 de junio último, pasó por 
Suez el domingo 22 del corriente.

Desde hoy quedará abierta al tránsito pú­
blico la puerta de Santa Lucía, de entrada 
y salida, por haber terminado las obras que 
se verificaban en el puente levadizo.

Por la autoridad competente se ha con­
cedido permiso á las señores Reyes y C.‘, 
consignatarios del vapor Fra,ncisco Reyes, 
para que puedan verificar durante el dia 
de hoy, la reparación de las calderas del 
mismo.
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Se anuncia la aparición, para dentro de 
breve tiempo, en el estadio de la Prensa, 
de un periódico semanal bilingüe, escrito 
en español y tagalo, que se ocupará de 
asuntos generales.

A causa del mal estado de la bahía, tu­
vieron que volver ayer de arribada á Cavite 
y Manila,^ respectivamente, los vapores Ca,~ 
miguin é Isabel I, que se dirigían, el pri­
mero á Dagupan, y el segundo, al vecino 
puerto.

CONFORMES

El Comercio llama la atención de la au­
toridad sobre las molestias que ocasiona al 
público que asiste al teatro de Tondo en 
noches de lluvia, la parada que, en espera 
de sus respectivos dueños, hacen los carrua­
jes á la salida del teatro, impidiendo que 
puedan acercarse otros.

Para remediar estos trastornos, propone 
el colega que la Veterana obligue á los carrua­
jes á pasar uno á uno, en la misma direc­
ción por delante de la puerta y que solo 
se permita parar, á aquellos que tengan es­
perando á sus dueños, siguiendo los de­
mas, alrededor de la manzana, para volver 
á pasar de nuevo, con lo cual se conse­
guiría ordenar algo aquel maremagnum.

Estamos conformes con El Comercio] pero 
hace falta más: hace falta que el propie­
tario del teatro construya una marquesina, 
bajo la cual pueda colocarse un carruaje y 
evite el que los que vayan á montar en él 
se mojen, como sucede actualmente.

¿No le parece bien al colega?

Tenemos entendido que el protomedicato 
de estas Islas, intenta agremiarse. La causa 
de esta determinación es lo excesivo de las 
cuotas de contribución que satisfacen los 
médicos por separado.

A este fin so nos dice que el señor Can­
delas, como subdelegado provincial de Sa­
nidad, y en nombre de sus compañeros de 
facultad, ha elevado una instancia á la Au­
toridad competente, solicitando permiso para 
reunirse en gremio, y según nuestras no­
ticias, la pretension hará carrera, pues ha 
sido favorablemente acogida la idea.

Nuestro colega El Comercio, con el cual 
estamos de acuerdo, apoya la idea que 
juzga, deberían imitar los abogados y los in­
dustriales, que de este modo satisfarían sus 
cuotas de contribución con la mayor equidad.

Veremos si esta indicación, que no es 
la primera que hace la Prensa en este sen­
tido, es tomada en cuenta por aquellos á 
quienes principalmente afecta.

En el Don Juan salieron ayer mañana 
para Yap y Marianas:—Don John Gonnsen.

En el Æolus salen hoy para Cagayan y 
escalas:—Don José Santarromana; don Fran­
cisco Andreu,, teniente de la Guardia civil, 
señora y 4 hijos, y varios á proa.

En el Gravina salen hoy para Romblon 
y escalas:—Don José Ramos; don Pedro 
Gil, con 4 hijos, y varios á proa.

MARCHA JRIUNFAL
A ESPAÑA.

Encontrábanse olvidados 
en una lúgubre estancia 
que más parecía tumba 
que de vivientes morada, 
un tambor, viejo y sin parche, 
mohosa, una toledana, 
u-n clarín, sordo y sin brillo, 
sin cuerdas, una guitarra, 
una castañuela viuda,, 
ún pandero sin sonajas 
y una pobre pandereta 
tuerta, coja, ciega y manca. 
Estaban tristes y mudos 
formando una mezcla extraña, 
envueltos en los girones 
de una bandera empolvada, 
que fué nuncio de victorias 
y terror en las batallas, 
á trozos rio de sangre, 
á trozos oro sin mancha. 
De aquel olvido el misterio, 
de su soledad la calma, 
el espanto de la sombra 
y el peso de la desgracia, 
angustia, miedo, tristeza, 
honda aflicción inspiraban, 
robando al pecho el latido 
y la voz á la garganta. 
¡Victorias de tiempos viejos, 
nobles triunfos de la Pátria, 
recuerdos que nos remozan, 
laureles que nos levantan, 
dias de dolor acerbo, 
noches de júbilo y zambra, 
discreteos en la sombra, 
amor, combates y palmas, 
raudales de manzanilla 
de la que acopia y regala 
Sanlúcar de Barrameda,| 
ojos negros, manos blancas, 
cuerpos de sierpe, de fuego 
volcan que quema y no mata, 
besos que el aire estremecen, 
movimientos que avasallan, 
locos afanes, arriesgos, 
alegría, luz y jácara, 
todo lo que un pueblo noble 
rie ó llora, siente ó canta 
surge de pronto... y venturas,

¡ glorias y penas al alma, 
en monton y confundidas, 
como luciente oleada, 
acuden y la golpean,

i la excitan y la entusiasman!
4 ¡Bendita seas insignia 

de color de oro y de grana 
que dos leones defienden, 

j nobleza y valor de España,
1 bendita seas, y cuando
I rendido de luchar caiga,
I que me envuelvan en tu lienzo, 
! que no quiero otra mortaja!

II
Truena el cañón anunciando 

de un glorioso día el alba... 
¡Santiago, el patron altivo, 
capitán de nuestras armas! 
Truena el cañón... Se estremece 
temblorosa la guitarra, 
del tambor surge un redoble, 
del clarín una llamada, 
se agita el pandero, suena 
la pandereta, entusiasta 
la castañuela parece 
que de su sueño la saca 
aquel rumor, pues del suelo 
golpeando se levanta. 

Adelante!—-ya diciendo 
la mohosa toledana; 

Tararí/—el clarín contestaj

—¡Rataplan!—el tambor clama; 
-¡Pión! ¡Pión!—el pandero dice, 

y la pandereta estalla 
de un atronador sonido 
en ruidosa catarata, 
y la guitarrra solloza, 
y la castañuela baila. 
¡Aquella, apenada, llora, 
porque guardando en su caja 
del ruiseñor los arpegios, 
los trinos de la calándria, 
los arrullos de la tórtola 
y del jilguero las cántigas, 
las alegrías de un pueblo, 
de sus afanes las ansias, 
de sus penas los gemidos, 
de su amor las serenatas, 
de su tradición el eco 
y el himno de su esperanza, 
no tiene voz y no puede 
estallar en notas raudas 
que, invadiendo el aire, viertan 
risas, suspiros y lágrimas 
en los impalpables átomos 
de las invisibles auras!
¡Pobre guitarra que llora 
porque las cuerdas le faltan! 
Más, no importa... Sus amigos, 
hermanos en la desgracia, 
que del olvido, cual ella, 
sufren, en aquella estancia 
que más parece una tumba 
que de vivientes morada, 
la pena injusta y horrible, 
en su victoriosa marcha 
por sus contornos, hallaron 
del rico vino de Málaga 
una botella cubierta 
de polvo y de telarañas, 
y acercándose á la triste 
pusiéronse á consolarla. 
Le dijo la pandereta 
con la voz algo casada;
—«Para alegrar tus pesares 
te traigo, linda serrana, 
de Sanlúcar un recuerdo 
y otro recuerdo de Málaga.» 
—¡Olé!—contestó la turba, 
y agitándose la espada 
el tapón de la botella 
quitó de golpe... ¡Algazara, 
voces, gritos, pataditas, 
cantares, fandango y palmas! 
¿Manzanilla y españoles...? 
¡Tuvo que armarse la zambra!

III
El clarín repartió el vino, 

que, aunque en cantidad escasa, 
se les subió á la cabeza 
á aquellas prendas inválidas. 
Y pronto se armó la gresca, 
y subieron las palabras 
de tono, todos queriendo 
ser de la española pátria 
el signo más genuino, 
la imágen mas estimada. 
¡Yo lo soy!—con voz de acero 
centelleaba la espada.— 
¡Yo la he conquistado triunfos, 
laureles, pueblos y razas! 
¡Lo soy yo!—con voz tonante 
el bronco clarín gritaba. 
Interrumpía el redoble 
déla tambor:—¡Todo calla 
donde mi bronco estruendo 
redoblando á la lid llama!
—¡Yo he sido—la pandereta 
en picados replicaba— 
la alegría de sus fiestas 
y el bullicio de sus zambras! 
¡Yo—el pandero con son grave 
interrumpía—en las Pascuas 
llevo á su hogar la ventura, 
la paz, la dicha y la calma.— 
Y hasta la castañuelilia 
parece ser que se inflaba, 
y hasta metía, de cuando 
en cuando, su cucharada. 
Sólo la vieja bandera 
y la llorosa guitarra, 
sin tomar parte en la bulla, 
mustias y tristes callaban. 
Al fin la gloriosa enseña 
de tanto bullicio harta, 
—¡Silencio!—dijo de pronto... 
y el alboroto se calla.
—«Tu siempre has sido la gloria- 
dijo á la mohosa espada;— 
y vosotros en las lides- 
ai tambor que aún murmuraba 
y al clarín que era su eco— 
sois el ruido que entusiasma, 
el estruendo que enloquece 
y la victoria presagia. 
Tú, pandereta, atrevida 
eres la loca algazara, 
explosion de un alma jóven 
que más aturde que canta. 
Tú, pandero, eres tranquilo 
compañero que derrama, 
del hogar en las venturas, 
notas graves y pausadas 
Y tú, madera que siente, 
diablillo alegre que saltas 
repiqueteando osado 
en medio de los que bailan 
¡pobre castañuela viuda 
que á desdichas que se cantan 
respondes con tu atrevida 
y burlona carcajada! 
tú eres de la pandereta 
la amiga fiel y la hermana. 
¡Todos, todos sois hermanos! 
¡Todos teneis una pátria, 
y yo de esa pátria solo 
soy aquí la imágen santa.— 
Silenciosa, sin moverse, 
oyó el speeche la guitarra 
y al acañar la bandera 
su alocución entre palmas, 
exhaló un triste gemido 
que se oyó en toda la sala. 
Se extremeció al escucharlo 
la bandera roja y gualda, 
y envolviendo entre sus pliegues 
á aquella pobre olvidada, 
gritó:—¡Todos sois hermanos! 
¡Todos sois hijos de España! 
¡Mas tú tan solo mereces, 
siendo el eco de la Pátria, 
que yo sea el rico manto 
que cubra tu noble caja!— 
Todos entonces en hombros 
alzaron á la guitarra.
Ella en sollozos rompiendo, 
y ellos en loca algazára, 
dieron vueltas y mas vueltas 
por aquella triste estancia, 
que, al run~run de su alegría, 
su lübreguéz vió trocada 
de claridad venturosa, 
en ola gigante y mansa, 
que se iba y se iba extendiendo 
al grito de—¡Viva España!—

X.

PLANETAS NUEVOS

En los meses de abril y mayo se han des­
cubierto seis asteróides desconocidos hasta 
ahora. En la enumeración de los que van 
observados, les corresponden los números 
274 al 279. El 277 fué descubierto por M. 
Charlois, en Niza, y el 278 por M. Borrelly, 
en Marsella.

Los^ otros cuatro fueron observados por 
el señor Palisa, de Viena, que lleva des­
cubiertos hasta el día 64 asteróides.

A las ocho de la mañana de hoy se reu­
nirán de nuevo, en el local que ocupa la 
Real Sociedad Económica, los letrados de 
esta Capital, para tratar de asuntos referen­
tes á la constitución del proyectado Cole­
gio de Abogados.

NOTAS DE COMUNICACIONES

La Estación de Nueva Cáceres participa 
que á las once de la noche de ayer, se sintió 
en aquella localidad fuerte temblor oscilatorio 
de N. áS.; duración cinco segundos próxima­
mente.

Avisa Hong-kong que la línea Yatshan 
Shanking está interrumpida.

Hong-kong participa que la línea de Can­
tón se halla restablecida.

Cartas detenidas, por insuficiente franqueo.
España.

Don Juan de Govi y don José Prieto.

Cartas en lista, por desconocer á sus des­
tinatarios.

Interior.
Don Garlos Vega, don Francisco Galatas, 

don Eriberto Gonzalez, don Valentín Ven­
tura, doña Juana Mallares, don Ramon Ne­
vares,don Miguel J. Sainz, don Isidoro 
Francisco, don Ramon Cabiedas, don Eu­
genio García, don Maximo Miranda, doña 
Marcelina Abelenda, don Pedro Pros, doña 
Carmen Michel de Cardes, don Manuel Vi- 
llaseñor, don Gaspar Rosal, doña María Ro­
mero, don Matias Pascual y doña Teresa 
G. A. I.

-------------------

SUCESOS VARIOS

OCURRENCIAS.
Ayer tarde riñeron en la calle del Principo 

(Binondo)^ dos individuos, resultando uno de 
ellos herido de una pedrada en la frente, por 
lo que ingresó en el Hospital de San Juan de 
Dios, siendo el otro puesto á disposición del 
Juzgado competente.

Ha sido detenido y remitido al Juzgado 
competente el individuo Gregorio| Datada, por 
herir en la cabeza al chino Chumg-Joco, el 
cual pasó al Hospital de San Juan de Dios 
para su curación.

...............— II———III.  

VARIEDADES
EL RUISEÑOR

SILUETA AL VUELO.

Guando el maestro de canto consideró 
terminada la educación musical de su alumna 
predilecta Angelina Gomez, se despidió de 
ésta con verdadera emoción, asegurándola 
que la dejaba porque ya nada le faltaba que 
aprender.

—Sabe V. tanto como yo—le dijo con la 
debida modestia; añadiendo.—Si algún dia 
por algún revés de fortuna necesitara V. ajus­
tarse em alguna compañía de ópera, yo le 
aseguro que en su garganta, lleva V. una 
mina de oro.

—¿Una mina de oro?—replicó la madre de 
la futura diva, sin poder dominar su asombro.

—¿De oro dije?—repuso el maestro.—Pues 
me equivoqué señora: quise decir de dia­
mantes.

Y ya desde aquel dia la buena mujer, 
no se dió punto de reposo velando para con­
servar el tesoro que Dios la había conce­
dido. «Abrígate bien hija roia» «quítate del 
aire» «no tomes ácidos» «no bebas agua 
fria» «de noche nos quedaremos en casa, 
el relente podría perjudicarte.» Tales eran 
las observaciones que incesantemente diri­
gía á su hija, ó á su niña, como mimosa­
mente la llamaba. Esta atendía buena­
mente á su madre y cuidaba de su garganta 
con sin igual precaución, porque ya había 
ella echado sus cálculos, y ser prima donna 
leggera de primissimo cartello, cobrar cinco 
mil pesetas por cada representación, ver la 
escena constantemente alfombrada de hojas 
de laurel ú otras hojas olorosas, recibir so­
berbios presentes de sus admiradores, poseer 
una villa que llevara su nombre y desdeñar 
algún emperador ó gran duque que se des­
viviese por ella; tales eran las ambiciones, el 
sueño constante de Angelina. Gomo á sueño 
no era malo, lo difícil estribaba en su rea­
lización; pero cuando una está persuadida 
de que no le faltan facultades no se re­
para en pelillos, y llegar al término anhe­
lado era la constante preocupación de An­
gelina.

Dedicóse á formar repertorio: y cuando 
consideró que dominaba algunas partituras, 

1 y hubo tomado parte en infinidad de con­
ciertos de beneficencia, y la prensa de la 
localidad la había llamado la Patti, la Nil- 
son y el ruiseñor de nuestros salones, 
madre ó hija abandonaron la población di­
rigiéndose á Italia con el objeto de ex­
plotar la mina de diamantes. Ya en Milán 
avistáronse con un famoso maestro que 
se ofreció á perfeccionar los estudios de 
Angelina y procurarle luego un excelente 
ajuste.

—¿Y V. cree que lograré salir á salvo 
de mi debut? le preguntaba Angelina con 
mas zalamería que modestia.

—Ya lo creo señorita, si es V. una ver­
dadera notabilidad.

—¿Qué ópera le parece á V. que se 
adapta mejor á la tesitura de mi voz.

—La que V. prefiera, ésta será la que 
cante V. mejor.

—Pues sí á V. le parece, ensayaremos 
La Traviatta.

—Es una obra algo trabajada enlaparte 
dramática, pero con un poquito de buena 
voluntad confío que logrará V. dominarla.

—Voluntad no me falta.
—Entonces no se hable más de ello, 

estudiaremos La Traviatta. Quedó acor­
dado que la diva debutaría en el Verme. Por 
supuesto que la noche del estreno no iba 

I á percibir un céntimo; al contrario era pre­

ciso repartir algunas entradas—esto lo ha­
cen todas, aseguraba el maestro—y agasa­
jar mucho á la prensa. ¡Oh! La prensa 
de teatros es muy flexibl en Italia; pero 
encontrándole el pulso nada h hía que te­
mer por su parte.

En tanto Angelina estudiaba con verda­
dera buena fé la ópera elegida, su madre 
mandaba pedir á dinero sobre una finca bas­
tante regular que poseía en España. Es 
verdad que le facilitaron la suma pedida, 
con un interés rayano á la usura, pero an­
tes de medio año habría ella desempeñado 
la finca. Gon lo que devengára su ruise­
ñor podría cancelar el crédito y aun me­
jorar su hacienda. Gon tal esperanza in­
virtió alegremente la suma recibida, se 
obsequió á los periodistas, se compraron 
los trajes que la niña debía lucir en la 
ópera, abanicos, plumas, bijou, abrigo, cal­
zado, etc., etc.; se pagó espléndidamente 
al maestro y llegó al fin la noche deseada...

No, lo que es el escenario se diferen­
ciaba bastante de los dias do ensayo; los 
muebles cortaban el paso, embrollando las 
salidas que era un primor; y luego mirando 
la sala, las ondulaciones de tantas cabezas 
como se movían en la platea, y las figuras 
que se destacaban en los palcos y galerías 
superiores causaban verdadero vértigo, honda 
impresión. Angelina se movía torpemente; 
despues del acto primero de buena gana 
hubiera renunciado para siempre á sus afi­
ciones filarmónicas, pero algunos aplausos 
que se repetían con frecuencia la anima­
ban á proseguir sin desmayar en su pri­
mera representación. En el acto tercero se 
sentía extraordinariamente fatigada, además 
el concertante la desconcertó. Por otra parte 
el traje blanco que ceñía tenía un manto 
tan atroz que á cada momento le obligaba 
á volver la cabeza temerosa de ocasionar 
la caída de algún compañero. ¿Y las guir­
naldas de camelias? ¡qué mal prendidas es­
taban! se le había soltado la que adornaba 
su cuerpo y esta contrariedad aumentó su 
perturbación.

Acabó el acto como Dios quiso, y al 
empezar el cuarto, Angelina se dispuso á 
morir. Le pareció que era aquel el más 
pesado y fatigoso de los actos, y á pesar 
de ios aplausos que el público le prodigaba, 
le parecía á la diva que tardaba mucho en 
llegar la muerte-, es que ya la abrumaba 
el cansancio físico y moral; deseaba la os­
curidad; aquel derroche de luz la cegaba, 
anhelaba estar sola, sólita, en el dulce re­
tiro de su casa, dar rienda suelta á la 
emoción que la dominaba, llorar bien que 
no sabía porqué, si de gozo ó de pena, de 
felicidad ó de dolor, pero ello es que sen­
tía dentro de la frente algo que la abrasaba, 
así como á besos de fuego que dulcemente 
la martirizaban. Hasta muy entrada la no­
che no pudo recogerse. Ansiaba el des­
canso, mas no logró alcanzarlo; las emo­
ciones de la noche; aquellos aplausos que 
partían siempre del mismo lado de la sala; 
algunos siseos que repercutían en sus oidos 
como á silbidos de serpiente, aquellas fra­
ses de:—La primera noche es natural el 
temor.—Ha hecho V. una creación de la 
protagonista.—Estaba V. hermosísima.—Gon 
el tiempo será V. una notabilidad.—Todo 
acudía á su memoria en atropellada con­
fusion, y así le ocasionaba ánsias infini­
tas, como la aletargaba en optimismo arro­
bador.

La madre en cambio durmió á pierna 
suelta. Su porvenir estaba resuelto, el rui­
señor anidaría en las primeras escenas lí­
ricas del mundo y la mina de diamantes I 
estaba en perfecto estado de explotación. 
Pero (¡lo que son las cosas de teatro!) á 
pesar del éxito de la primera salida y de 
los desmesurados elogios de la Prensa, no 
se presentaba ningún ajuste; los medios de 
vida empezaban á faltar y lo más grave era 
que la finca se perdía irrremísiblemente si 
el dia acordado no se cancelaba el crédito 
que la gravaba. Empezaron á recorrer agen­
cias; esto es, el vía crucis del arte, pero es­
taban los tiempos tan malos que no se for­
maba una compañía sin que la empresa que­
brara á ios tres dias de actuar. El tiempo 
pasaba, por falta de ejercicio la voz iba 
velándose, en el cielo de color de rosa que 
se habían forjado, las dos españolas vieron 
fluctuar una nube negra que no tardó en 
desatarse. Despues de un paréntesis de al­
gunos meses consiguió una regular contrata. 
Dió con un público indulgente y bonda­
doso, la aplaudía y agasajaba, y la diva se 
sentía feliz. Renacían á la paz las esperan­
zas de su optimista madre cuando inespe­
radamente la empresa quebró...!

¡Vaya que se necesitaba paciencia para 
seguir la carrera! Angelina y su madre con­
sultaron su desmembrado erario y vieron que 
era indispensable salir de aquel estado de 
incertidumbres ó inquietud. ¡Habían perdido 
la finca y no le quedaba al ruiseñor otro 
remedio que cantar! ¿Pero dónde? En Ita­
lia era imposible, las pocas contratas que 
consiguen, las obtienen ellas, las del país. 
Regresaría á España. La zarzuela le ofrecía 
holgado campo donde lucir sus facultades. 
Otra vez las más tentadoras ilusiones anida­
ron en la imaginación de aquellas impre­
sionables mujeres.

Ya en Madrid se obtuvo el ajuste de­
seado, pero Angelina tropezó con una di­
ficultad que en vano hizo para dominar. No 
sabía recitar y los autores se negaban á 
confiarle sus obras; papel por ella inter­
pretado resultaba indispensablemente desali­
ñado y borroso.

Nuevos desmayos y nuevas inquietudes 
acibararon sus combatidas existencias. En 
medio de sus desencantos artísticos la diva 
perdió á su madre... Luego sola en el mundo 
sin más amparo que su garganta, el ruiseñor 
enfermo y alicaído colgó su nido en el úl­
timo refugio que en su postrer vuelo le fué 
dado alcanzar... ¡En un cafó cantante...!

Antonia Opisso.
(Barcelona, junio 1888.)

PIANISTAS ESPAÑOLES
MENDIZABAL.

Pocos, muy pocos, son los pianistas es­
pañoles que merezcan figurar en una galería 
de notabilidades en el arte de tocar el piano, 
y no consiste esta deficiencia en que nues­
tros compatriotas posean menor cantidad 
de talento ni de dotes especiales que los 
célebres profesores alemanes, franceses, ita­
lianos y austríacos, sino en la muy reciente 
creación del entonces Real Gonservatorio de 
María Gristina, título que llevó por haber 
sido fundado por esta Augusta Señora, y 
hoy Escuela nacional de Música.

i Hemos tenido en todas las épocas maes- 
I tros compositores de primer órden, como 
i lo prueban las colosales obras que de ellos 

se conservan en nuestras catedrales; pero 
en la especialidad del piano, no sucedía lo 
mismo, solo por la falta absoluta de Es­
cuela, que es la encargada de difundir el 
buen gusto, de promulgar el código, ó 
sean las reglas técnicas, y de marcar el 
camino que debe seguirse invariablemente, 
para alcanzar la perfección y el dominio abso­
luto del instrumento: sin escuela, no hay 
adelanto posible; el maestro no puede im­
ponerse jamás al discípulo y éste va li­
bre y á su capricho por torcidos senderos, 
más agradables que las severas reglas del 
escolasticismo.

Uno de los profesores que inauguraron 
el referido Real Gonservatorio, fué el señor 
don Pedro Albeniz, profesor de piano de 
la Real Gámara y organista de la capilla 
de Palacio. Entró en la clase de éste en 
calidad de alumno, el jóven Manuel Mendi- 
zabal, y desde las primeras lecciones, pudo 
apreciar el maestro las relevantes cualida­
des que, como artista y ejecutante, ador­
naban al nuevo discípulo; tanto que, al 
poco tiempo, no tuvo inconveniente en se­
ñalarle un grupo, para que, en calidad de 
auxiliar, se encargara de dirigirle, obte­
niendo resultados brillantísimos que mere­
cieron la más completa aprobación del Di­
rector y del Profesor de la clase.

Nombrado profesor en propiedad de una 
de las de aquel establecimiento de ense­
ñanza, puso todo su afan y empleó todas 
sus fuerzas en popularizar las grandes obras 
de los célebres maestros Mozart, Beethoven, 
Bach, Glem nti,Gramer, Ghopin, etc., etc.

Grandes amarguras y contrariedades tuvo 
que exper i mentar para desterrar los proce­
dimientos rutinarios y anticuados que venían 
empleándose hasta entonces; del mismo 
modo que á los descubridores, no faltó quien, 
con no escasos méritos, se le colocó en­
frente, censurando su sistema; pero Men- 
dizabal tiene y ha tenido siempre tan arrai­
gado el sentimiento estético del arte y el 
cumplimiento de su deber, que sus enemi­
gos solo conseguían disgustarle, pero no 
hacerle variar una línea de cuanto se pro­
puso.

Puede, pues, asegurarse que á él, en pri­
mer lugar, se debe la popularidad de las 
obras de los autores antes mencionados.

Numerosa falange de pianistas de uno y 
otro sexo, deben su educación artística á don 
Manuel Mendizabal; sentado unas veces á 
la derecha del discípulo, corrigiendo Us 
faltas de mecanismo ó de interpretación, y 
otras en paternal y amistosa conversación 
con los más adelantados, las lecciones y los 
consejos de Mendizabal, son preciosísimos 
y cada uno de éstos equivale á algunas se­
manas de estudio, de tal manera son claros, 
precisos é interesantes.

Gárlos S. del Valle.
(Se continuará.

+
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DOÑA KIARIA DE LÀ CINTA SANZ
Y BUXÁDES DE MARTELL

Falleció el 21 de junio último.

Su desconsolado esposo, su her­
mano, tíos, tías y demás parientes 
ausentes, suplican á sus amigos la 
tengan presente en sus oraciones y se 
dignen asistir á los funerales que 
por el eterno descanso de su alma, 
se celebrarán el dia 27 del corriente, 
á las siete y media de la mañana, 
en la iglesia parroquial de Tondo.

El duelo se despide en la iglesia.

t

VIGÊS1O FRIERO ANIVERSARIO
Todas las misas que se dirán en 

la iglesia de Binondo, el dia 27 del 
actual, serán aplicadas por el alma del

SEÑOR DON JOAQUIN TAN-BUNTING
Sus hijos, hijos políticos y de­

más parientes, suplican á sus ami­
gos le encomienden á Dios.

Manila, 24 julio 1888.

AVISO IMPORTANTE
Los que suscriben, nuevos 

contratistas de la Gaceta de 
Manila, ruegan á los señores 
suscritores á dicho periódico 
oficial, de la capital y de pro­
vincias, tengan la bondad de 
enviar una nota de su domi­
cilio, para que puedan reci­
birlo con puntualidad, desde 
1.'’ del presente mes.

Manila 1? de julio 1888.
Bamirez y Gomp.

Magallanes, n.® l.
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FABfiTCA DE TABACOS, CIGARIULLOS A PICADCIU
Premiada con medalla de oro en la Exposición de Madrid de 1887

ECHAGUE,

ELABORACION CUBANA

VITOLA» FUMA»
• Sublimes
• Emperadores
• Ministros
• Predilectos de la Insular
• Senadores
• Insulares
* Embajadores
• Almirantes
• Perfectos
’ Coloniales
* Diplomáticos
• High Life
• Obsequios

Príncipes
Diputados

OE CALIDAD
Cazadores Imperiales
Cazadores
Vegueros
Culebras
Brevas Regias
Brevas
Brevas Chicas
Medios Vegueros
Cilindrados

VITOLAS EMTDEFIMAS
* Elegantes 
• Exquisitos 
• Boiiquets 
• Petit-bouquets 

Regalía Chica 
Londres finos 
Trabucos 
Conchas especiales 
Princesas 
Regalía de la Reina 
Regalía Comme il faut 
Selectos 
Londres 
Infantes 
Conchitas 
Conchas 
Perlas 
Violetas 
Minutos 
Señoritas

VRECIO 
de cada millar. Número 

de tabacos 
de 

cada envase.

Peso neto | 
aprox.® de 8 

jada millar 1

Pesos. Génts. Libras^

100 25 25
95 23 25
90 5 25 24
80 j 5 25 22
75 « 5 25 22
65

/ 7

« « 25 20
60

7 7

4 « 25 20
55

/ 7

25 19
55

9 9 
a a 25 19

50
r i
a a 25 18

45
/ 7

a a 50 18
45

/ 7

50 17
40

7 7

a a 50 17
35

7 7

50 13
32 55 50 13

45 25 20
40

?
50 19

35
9 9

50 17
35

5 9

a a 100 17
32

7 7

50 18
30

9 9

a a 100 17
25 a a 100 13

5
25

7 7

• a 50 14
• 20

7 7

55 50 14

30 a j 25 14

ELABORACION FILIPINA

Habano Extra 
Cortado Extra 
1? Habano 
1.‘ Cortado
Habano 

Id. 
Id. 
Id.

Cortado 
Id. 
Id. 
Id.

esmerado 
id. 
id. 
id.

esmerado 
id.
id. 
id.

2.’ Habano extra 
Nuevo habano

Id. 
Id. 
Id.

id. 
Id. 
Id.

Nuevo cortado

Id. 
Id.

Id. 
Id. 
Id.

2.® Habano 
Id.

1¡1 2/ Corlado 
Id.

3.

Con anillo

28
23
20
20
20
20
20
18
18
18
18
18
17
16
13
13
14

6

23
23
30
30
30
30
30
30

100
100
100
100
100
100
100

131i2
13
10
13
13
13
13
10
12
12
13
13

100
100
200

11
14
14
13

6
4

3.

4.

Id.
Habano

Id.
Id.

Cortado
Id.
Id.

Habano 
Id.

4.® Cortado 
Id.

3.’ Habano 
Id.

3.® Cortado.
Id.

Cigarrillos 
Idem 
Idem

L/%I^OD MLGAWICA 
fuertes, de á 30 en cajetilla

I»Ï1EC1O 
de cada millar.___________ _ (

Número j 
le tabacos c 

de 
ada envase.

Peso neto 
iprox.® de 
ada millar.

Pesos. (□énts.® Libras.

19 100 18
19 100 18
18 100 22
18 100 22
16 23 100 18
16 123 51

13 30 230 15

13 300 55

16 23 100 5 5

16 12S 55

13 30 230 55

13 5 5 300 5 5

16 5 5 100 12
11 100 14 á 18
10 80 123 5 5

10 30 230 55

10 } J 300 55

11 > ? 100 55

10 80 123 5 5

10 30 230 5 5

10 îî 500 55

9 23 100 10
8 70 230 55

8 30 500 5 5

9 23 100 55

8 70 230 ? 5

8 30 500 í 5

7 ■ 80 100 55

7 70 250
7 30 500 11
7 80 100 5 5

7 70 250 5 5

7 30 500 59

6 70 250 8
6 30 500 5 5

6 70 250 5 5

6 30 500 5 5

6 20 230 7
6 300 51
6 20 230 15

•
6 n 300 55

entrefuertes id.
suaves id.

id. 
id.

. . 8 cuartos 
. . 8 idem 
. . 8 idem

una 
idem 
idem

I Picadura superior, fuerte en paquetes de 1 libra 
I Idem idem entrefuerte idem idem

. 40 céntimos idem

idem fina Ídem ídem ídem
LAOOD A

Cigarrillos entrefuertes de á 30 en cajetilla 
Idem idem de á 23 en idem

. . 40 
. . 20

. . 6 

. . 4

idem idem 
idem idem

cuartos una 
idem idem

NOTA=A5Ígn^s de las expresadas 
Ios>^^nbios de envase, à g’usto

se elaboran toda clase de vitolas así como'
del consumidor. Precios convencionales.

al por mayor y menor^ de todas clases y procedencias á precios convencionales
Manila, 23 de julio de 1888

J. STA. MARINA- 
Director-Propietario

BUQUES
Vapores de la Compañía Trasatlántica

(antes A. López y Gomp.)
REPRESENTADA POR LA

CompañícR general de tabacos de Filipinas.

El vapor-oorreo S. IGl^ACIO DE LOYOLA.
Capitan D. José Riquer.

Saldrá el 23 de julio à las nueve de la mañana para Barcelona, ha­
ciendo escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo, Goruña y Liverpool: ad­
mite pasaje y carga. .Este V los demás vapores de la Compañía, reciben también carga para 
Génova y Nápoles. con trasbordo en Barcelona; y para Lóndres, Amberes y 
Hamburgo, con trasbordo en Liverpool.

El registro se cerrará el dia 20.
Se efectúan seguros sobre embarques en estos vaports.
Los equipajes se recojerán en él contra-registro de la Aduana nueva, 

prévia presentación del billete de pasaje, desde las seis de la mañana hasta las 
tres de la tarde del domingo 22 del presente mes.

Desde dos horas antes de la salida, estará en el pantalan de los vapores 
de Cavite uno para conducir el pasaje á bordo; estando prohibido el embarque 
©l dia anterior, 

Admimstracion. Goiti, ii.

PALA GEBÛ,
El vapor Mindanao saldrá para 

dicho dicho punto, el domingo 
39 del actual.

Para carga y pasaje, acúdase a 
Macleod y Comp.

PARA ILOILO.
El vapor Butua,n saldrá para 

dicho punto, el sábado 58 del

Para carga y pasaje, acúdase á 
M&cleod y Cornp.
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AVISOS

AVISO., .
Se suplica a los Sres. Abogados 

residentes en esta Gapital se sir­
van concurrir el dia 2 5 del actual 
á las ocho de la mañana al local 
que ocupa la Sociedad, de Amigos 
del Pais para celebrar nueva 
junta en la que á petición de 
varios compañeros se dará lec­
tura del acta de la reunion an­
terior para lo que se ha obtenido la 
venia de la Autoridad competente.

Manila 24 de julio de 1888. 
Roque Monroy.

Compras y ventas

Se compra moneda 
española de plata y 
oro.

-Oí BATELE HERMANOS Y G.*

CARRUAJES NUEVOS
Los lejítimos QUILEZ ILOGANOS de la acreditada fábrica de 

don Primitivo Formoso, de Vigan, solo se venden en Manila por 
el que suscribe, que también admite pedidos para provincias: 
do 4 ruedas, vestidura paño para 1 y 5 caballos, á . . . . pis. 530. 
de 2 » » > » ly2 » á pfs. 110 y » 120,

MdO Louis Genú.—Jólo, núm. 9—Binondo,

VAPOR-GORREO SALVADORA.
Saldrá para Singapore, el sá­

bado 28 del actual á las nueve 
de su mañana.

Para fletes y pasajes á 
______ José Reyes.

VAPOR-GORREO REMUS.
Saldrá enviaje impar, para Ba- 

tangas, Galapan, Boac, Laguima- 
noc, Pasacao, San Pascual, Pa- 
lanoc, Donsol, Sorsogon, Legaspi, 
Gatanduanes y Tabaco, el miér­
coles 25 del actual, á las siete 
de la mañana regresando por las 
escalas de costumbre.

Aldecoa y C.*

VAPOR-CORREO ÆOLUS.
Saldrá para Subic, Suai, San 

Fernando, Salomague y Aparri, el 
miércoles 55 del actual, á las siete 
de la mañana regresando por las 
mismas escalas.

Aldecoa. y C.*

PARA SORSOGON, GUBAT, LE­
GASPI Y TABACO.

Saldrá el vapor Antonio Muñoz, 
el sábado 58 del actual.

Admite carga y pasaje 
Muñoz Hermanos y Sobrinos,

COMPAÑIA 
DE LAS

MENSAJERÍAS MARÍTIMAS 
Agencia, de Manila,.

El vapor ANADYR, de 5000 tonela­
das y 600 caballos de fuerza, saldrá 
de Hong-kong el 2 de agosto y de Sin­
gapore el 8 de agosto.

Por el vapor-correo que sale de Manila 
el 28 del corriente, en combinación con 
la Mala Francesa, _ los Señores pasaje­
ros alcanzarán dicho vapor con an­
ticipación en Singapore.

Rebaja de precios de pasajes para 
los señores pasajeros empleados del Go­
bierno español, Militares y Ordenes re­
ligiosas. ,

Por fletes y pasajes dirigirse á 
A. de Saavedra, agente.

Anloague, núm. 6, frente del Banco 
Hong-Kong and Shanghai. 0

' HABIÉNDOSE AUSENTADO DE 
la casa núm. 5 de la calle San 
Agustín, el 2 del actual, un mu­
chacho de 7 á 8 años de edad 
llamado Vicente y natural de Ga- 
lamianes, ruego á la persona que 
sepa su paradero, lo presente en 
la casa antes citado en donde se 
le dará una gratificación._____2

Se desea aprender 
taquigrafía. En esta Redacción 
darán razon. 0

Marmolería
DS

NICOLAS CRUZ FABIAN
San Marcelino, núm. 62.

j VAPOR-GORREO GRAVINA.
Saldrá para Romblon, Gápiz, 

Iloilo, Dapitan, Dumaguete y Ce­
bú, el miércoles 55 del corriente, 
á las nueve de la mañana regre­
sando por Iloilo, Cápiz y Rom­
blon.

Admite carga y pasaje 
Larrinaga y Echeita. 

VAPOR-GORREO LUZON. 
Saldrá en expedición impar, 

para los puntos de Gulion, Cuyo, 
Puerto-Princesa, Balabac, Caga­
yan de Joló, Joló, Isabela de Ba- 
silan y Zamboanga, el miércoles 
25 del actual á las nueve de su 
mañana; regresando por los mis­
mos puntos, menos Cagayan de 
Joló ó Isabela de Basil an.

Para carga y pasaje
Jose Rayes.

PARA BOAG, LAGONOY, DAET Y 
NUEVA GAGERES.

Saldrá el vapor Taal, el juéves 
56 del actual, á las doce de la 
mañana.

Admite carga y pasaje
Muñoz Hermanos y Sobrinos^

VAPOR HERMINIA.
Saldrpara Bulau, Gubat, La- 

gonoy, Nueva Gáceres, Daet y 
Mauban, el^viérnes 27 del actual 
á las doce del dia.

Aldecoa. y Comp.

VAPOR INGLES CHEANG HYE 
TENG

Saldrá directamente para Sin­
gapore el lunes 30 del actual á 
las cuatro de la tarde.

Admite carga y pasaje
B, G,

HOTEL DE CASTILLA.
Precio diario de 8 francos arriba.

M. Parera, suplica á sus numerosos 
parroquianos que desconfíen de ciertas 
personas que al llegar á Marsella 
traten con miras interesadas de lle­
varles à otra parte: advirtiendo al 
propio tiempo que Félix Miret su anti­
guo intérprete no está empleado ya en 
su Hotel. 0

AVISO
Desde esta fecha y por con­

venir á mis intereses, ceso en 
las relaciones mercantiles que 
tenia con don Bernardo Toribio; 
quedando encargado de la liqui­
dación del almacén titulado «Los 
Andaluces» don Eduardo Ruiz 
Barreto, con quien pueden en­
tenderse los que tengan cuentas 
pendientes en dicho almacén.

Manila, 16 de julio de 1888.
7 Manuel D^lyada.

Óññgi

Se envía gratuitamente una instrucción impressa, muy interesante, á las personas gue la pidan

HBMaY en Pont-St-Esprit (Francia)

«
M tt

CURACION CIERTA 
do los Enfermedades Nerviosas por « 

JASABA ÎIEBBT MURE 
Buen éxito demostrado por 15 años de experiencias en ios Hospitales de París 

PARA LÀ CURACION DE

VENUENSB HN TODAS LAS PrSgIPALBS FARMACIAS Y DROGUERIAS

Pasa al suplemento.

Contv Misiones, Vértigos 
Crisis nerviosas, Jncgnecas 

Desmn ecitnientos 
Congestiones eerebrales 

Insomnios 
Esper ineitor rea

Epilepsia-Itistérieo
ISistero-Epilepsia 

Eaile de San Vieior 
Enferrnedadesdel Cerebro 
y de la Jfledala Espinál 

l^iabetis Aumcarada

X 
X 
X 
X 
X
X 
X

PERFUME PORTE-BONHEUR

PERFUMES EXQUISITOS:

Cydonia de Chine

Heliotrope blanc — Gardenia

A LA REINE DES FLEURS

Lapidas para adultos, 
mármol blancos, graba­
dos y dorados, y de be­
tún, pfs. 8.
Id, para párvulos, pfs. 6.

ET.

SiïopieOhloral Follet *
Es el calmante por excelencia que supprime el dolor y procirfá el sueño 

tranquilo y natural en los casos de
XEVBAíGIAS — GOTA — JRETJaiA 

TISIS — FIEBRES
Exíjase la Firma ;

Fabricación casa L. FRERE, 19, calle Jacob, Paria

(
Enfermedades Nerviosas

Cápsulas dei Doctor Clin
Laureado de la Facultad de Medicina de París. — Premio Montyon.

Las Verdaderas Cápsulas CLIN al Bromuro de Alcanfor se 
emplean en las Afecciones nerviosas y del Cerebro y en las enferme­
dades siguientes : .i •

Asma, Insomnio, Afecciones del Corazon, Histérico, Epilepsia, 
Alucinaciones, Aturdimiento, Jaqueca, Enfermedades de las vías 
urinarias y para calmar las excitaciones de toda clase.

Cada frasco va acompañado con una instrucción detallada.
Exíjanse las Verdaderas Cápsulas ed Bromuro de Alcanfor 

i I de Clin y G'^ de París gue se hallan en las principales Farmacias 
i ly Droguerías.
1

HAS BS
LT. RIVER en PARIS

Mascotte
EïtractOdCorylopsiSwJapoii

Paris Bouquet — Anona du Bengale

Stephania d’Australie

Bouquet de l’Amitié—Vhite Rose oî Kezanlik—Polyflor oriental
Brise de Nice — Bouquet Zamora

ESENCIAS CONCENTRADAS C K.'“) DE CALIDAD EXTRA

X 
X 
s 
»
X 
X 
X
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